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Madrid se puso 
en pie de guerra 
el 7 de Noviem
bre. ¡Madrid si
gue vigilante y 

lIp sabrá repetir  
*  su gesta!

f e ?

(Poto Mayo.)

Los de Francia e Inglaterra con el Sascismo alemán tienden a rebajar la
moral de combate antiSascista de los pueblos libres contra los incendiarios de la  
guerra, contra los encarnizados enemigos de la paz y del progreso. Nuestro pueblo 
está prevenido y no ce jará  en su lucha heroica hasta vencer totalmente, hasta

A N I Q U I L A R
A N  DE LAS Ü 08IIAS QUE FAViECEN AL FASCISIi 
Nuestro pueblo aplastará a Franco

FASCISMO
T o d o  está, boy, claro. Las conferencias, pequeño” , 

que se han celebrado en los dos últimos dios en Lon
dres, lo dicen. La prolongación de la guerra de España 

es consecuencia de un ” raal entendido” , o, por mejor decir, 
de una incomprensión.

¿Incomprensión de quién?
;Ah! Ellos dicen: Del proletariado internaclonat y del pue

blo español.
La ” biteria voluntad”  de los Gobiernos que andan afanosos 

en busca do solución al llamado "problema europeo”  está de 
relieve. Es una buena voluntad notoria, de aliento continua
do y sostenido por el fasclsino agresor, do mantenimiento de 
la poUlIca de no intervención, de promesas do transigencia 
para el din en que Alemania o. Italia sigan haciéndose mas 
exigentes toda\ia, de facilitación, en resumen, de las gue
rras de conquista y agresión imperialista. Para enjuiciar la 
situación con toda clase de datos a la vista, habrá quo vol- 
vor la atención al discurso que pronunció LItvinof en Lenin- 
grado. Ailf está analizada con certeza y exactitod la pnlitlca 
monstruosa * hur-
guesia capitalista y agresora. Allí se ve por qué en Londres 
so vieno a dar uso todavía a los propósitos "puclílstas”  de los 
Gobiernos democráticos, que mientras la guerra continúa en 
E.spaña y en China, hablan todavía do la posibilidad del des
arme.
 ̂ Ilabinn do des;irmc. Es un aspecto notable de la situación, 

rf*»on-yal. /ityo da .la jncomp£ons|ón. Qulcrcp des
armar a los pueblos, que son los únicos que %*an a poner fin'* 
a la política sangrienta y guerrera del fascismo. Es un des
arme sui Kónctis” , Ante todo, mientras so muestran celosos 
defensores do la "no intervención”—a los dieciséis meses lar- 
jos de vasta intervención fascista en España—, quieren Im- 
TOir que el proletariado Internacional, quo los pueblos W- 
orw del mundo, hagan mayores demostraciones de solldari- 
r f  * con el pueblo español, víctima de las agresiones fas- 
astas Es decir, que la "no Intervención”  tiene, según estos 
wtadlstus, que aplicarse duramente; poro no contra el fas- 

contra los pueblos que al fascismo se oponen.
El hecho está claro al fin. Desarmar morsd y material

mente a los trabajadores y a los demócratas genulnos paro 
y e  el íoMlsmo no tropiece con obstáculos, para facllltax 
duojmpaña de conquista en España y en China, para dos- 
arralar el complot contra la nación francesa, para someter 
a ^Moslqvaqula y  Austria, y así sucesivamente. Pero no 
es esto todo.

nec^Wad de desarmar—sobre todo moroJmente— 
w pueblo español. Do aquí las grandes frases de aliento y 
esperanza. Es decir, que mientras el fascismo prepara un 

tr^e^daniente duro, más duro que nUigtmo de loa 
ropstrados hasta el día. contra eJ pueblo c s j^ o l,  estos te- 
sudos estadistas anicren hacer al pueblo español a la Idea

** desenvolvimiento do esas grand^  ípol 
U  j  militares quo se preparan activamente, lo suma en 

a.ní^istia que hagan posible que cris- 
W cc uí fin la Idea del abandono Así se aca-
esnftOAf tanto les preocupa. No porque el pueblo
aino victoriosamente io.s tarascadas del fascismo.

demostrando con demasiada fuerza que es 
capaz de vencerlo y de aniquilarlo. Y  esto.... ¡ahí. oslo no.

Italianas para la ofen8l\*a de Guadalajara. Entonces tam
bién había mucha actividad Internacional. No intervención y 
control. Claro que contra el pueblo español, como se ha visto. 
Hacer posible que éste se abandonase en brazos de los Go- 
btemos llamados demóralas para permitir que el asesinato 
se consumase.

Aunque muy agravada, la situación de ahora es paralela 
a la de entonces. Pero entonces no se nos engañó. Y  tam
poco se nos engañará hoy. Cuando, dentro de pocos dias, 
venga a España el mayor Clemente R. Attlec, jefe de la 
minoría parlamentarla del laborismo Inglés, verá cuán firmo 
es la voluntad de nuestro pueblo. Aquí no hay posibilidad 

I de más compromisos que el de aplastar a Franco, el do 
acabar con el fascismo. Y  mientras esto no se alcance, ni 
flaquezas, ni desalientos, ni vacilaciones. Se dará cuenta de 
ello el mayor .áttlee. E l pueblo español rechaza—y para ello 
ha de contar con ^  apoyo y la ayuda más firmes y cre
cientes del proletariado y las masas populares del resto del 
mundo—todo lo demás. Con la prolongación de la guerra, que 
hace posible esta actitud de los llamadas democracias occi
dentales, y muy particularmente de la burguesía reacciona
ria de la Gran Bretaña, con la preparación de tremendos 
ataques militares, sólo se conseguirá acelerar más la volun
tad de resistencia dcl pueblo español y volver a los dlai 
gloriosos dcl 7 de noviembre en este MÍadrid, que ea el ob
jetivo preferente de los planes de la invasión para estos 

quq.se..avecinan, si es que no están ya aquí. De nuevo 
encontrará el lafiortrtá Attiee al 'pueblo tnovtHxa4(S'r'Coa-4pa| i 
nervios en tensión, con la firmeza Inabatlble que hizo rodai 
por el mundo el eco espléndido do la Inigualada resistencia 
de todo el pueblo frente a la fiereza de las hordas avanzadas 
del fascismo. Y  advertirá, sin duda, que para el pueblo es
pañol, cualesquiera que sean los esfuerzos del fascismo y 
SUR apoyos, que éste es el único compromiso que se acepta: 
aplastar a Franco. Aplastarlo de tal modo, que no le quede 
más posibilidad de alzarse contra un pueblo que quiere ser 
Ubre, feliz o Independiente, y que ha de serlo.

Finalmente, estas turbias actividades, hoy más en eviden
cia que nunca, tienen algunas derivaciones en nuestra propia 
retaguardia. Litvinof habló de la "quinta columna” , que es 
la que en tiempos de paz hace los preparativos de guerra. 
Entre nosotros está entregada a servir las maniobras del 
fascismo y de los que alientan su política de conquista. Sus 
agentes desnliegan renovada actividad

demasiada fuerza qui
VI ' " V I ' " '  Y  esto..., ¡ah!, oslo no.

derro£-*^« tt í?  cuidadosamente preparado. Marcha por los 
loas n«2 trozados en otros anteriores. En noviembre de 
MadriS cu^do se duba por segura la caída de
T r !  ' ® febrero de 1937, cuando Uegalian las divisiones
» * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *
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:Atención! Mucha atención. Estos son hoy los peores ene
migos de nuestro pueblo, los que pretenden rebajar su moral, 
los quo quieren impedir que, en vísperas de acontecimientos 
de lUcance y violencia desconocidos hasta el día en nuestra 
guerra, no se llegue a esa movilización gloriosa que en Ma
drid se produjo hace ahora algo más de un año.

Foro la con
testación que recibirán bulle ya en el alma popular madri
leña. Se está formando el ambiente de noviembre de 1936. 
El ambiente que va a ser el comienzo dc4 fin. Con la de
rrota que espera, en las luchas más duras de la guerra, a 
las avanzadas del fascismo se habrá preparado el camino 
para imponer—-esto: ¡Imponer!—̂ ! único quo
acepta el pueblo español y, con él, el madrileño: ¡aplastar 
a Franco!

NACIONAUZACION ©E LAS INDUSTRIAS
UN IMPOSIBLE, por Miciano.
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n¿Qué temores, qué reparos 
puede tener el Gobierno para no 
decidirse a nacionalizar las ín* 
dustrias de guerra y  todas aqae^ 
lias que sean consideradas bási^ 

9cas.
La Historia está llena de e jem - 

píos que pueden marcar su poufo.
Todos los países han fomado 

en época de guerra las medidas

t i

“ El enemigo trabaja en la sombra» 
infiltrado en nuestras filas, ejer
citando el espionaje, fomentando 
el desaliento, la difamación y la 
discordia. Es macho lo qae pue
de hacer el Frente Popular para 
desvirtuar sus maquinaciones e 
impedir la traición del espía o 
del emboscado en el frente y 
la retaguardia y contrarrestarla» 
manteniendo a la muchedumbre 
despierta y enfervorizada en 
la emoción heroica de nuestra 
guerra,”

(Del manifiesto del Frente Popular.)’
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l A  DELEGACION DEL CO^IITE NACIONAL DE ENLACE, EN  NUESTEA OASA.— Isabel Azuara, Cabo 
Gloria y Cayetano Redondo con nuestro compañero NavarrÓ BaDesteroa. *^enlmos a abrazar fraternalmen

te a los heroicos camaradas que defienden a  Madrid.*' (Foto Mayo.)
! á á áá á á * * * * * *  * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * ! > á'áá á á áráááráááráárá’áááá

Sergio Kirof,
EL COMUNISTA EJEMPLAR
Hace tres años que el trotskismo lo asesinó

Hace hoy tres años, el 1 de diciembre 
de 1934, el Partido Bolchevique de lo 
Unión Soviética perdió a uno de sus me
jores hombres, todavía en la flor de la 
vida: Sergio-Kirof. La pistola manejada 
por uno de esos asesinos quo él había 
combatido con tanta firmeza, visión e In
teligencia, por un agente de la criminal 
pandilla de enemigos del pueblo soviéti
co y dcl proletariado internacional, la , 
pandilla trotsklsta-zinovivUta-bujnranls- j 
ta, puso fin a la obra ^mensa que desde 
hacía treinta años venía realizando en 
el seno del Partiqp de Lenln y Stalln. La 

Uvs

..i''

vida política actHa de Kirof había em
pezado hacía mucho tiempo, cuando ape
nas tenía veinte años—nació en 1886—, 
en las jomadas memorables do 1906. Y  
desdo entonces siguió la ruta trazada a 
los grandes jefes del movimiento bolche
vique, llegando a ser una do los flguraa 
mus sobresalientes del movimiento de 
emancipación del pueblo ruso, uno de los 
colabonidores más valiosos del camara
da Stalin.

A él 80 le podía ap'yiar aquel juicio 
más en é rg ic a s  para asegurar el certero, como todos, del secretario geno-

abastecimiento de armas y  muni-

0 ^ 4

ui.r:

^l®gro de que lodo eso de los «abrazos» haya re-
noel? t?  fascistas, porque mira tú que > abra

mos,., i Iba a resultar un ñoco difícil!

Clonas a sus £/ércífos con sus pro
pios medios. Durante la Gron 
Guerra, Francia, Inglaterra y los 
Estados Unidos pusieron bajo el 
control absoluto del Estado todas 
las fábricas y talleres que podían 

.ser utilizados en la industria 
guerra. El Afinisferio de M unido  
nes, que regentó Lloyd George  
Inglaterra, tomó en sus manos fo-| 

^das las fábricas que podían ser 
útiles, y en los Estados Unidos el 

\ propio Estado se incautó de gran 
parte del aparato fabril de la na
ción para dedicarlo a la fabrica^ 
ción de armas y  municiones, ¿Por  
qué se tomaron esfas medidas? 
Porque la creación de una pofen- 
fe industria de guerra tiene que 
hacerse sobre la base de poner 
en manos del Estado todas las fá
bricas y  talleres que sean preci
sos, »

(D el informe de José Díaz en 
ei Pleno del Comité Central.),

ral del Partido Bolchevique. "Nosotros, 
los comunistas—dijo Stalln—, somos gen
tes de una naturaleza particular. Somos 
hechos de materiales especiales. Somos

(Pasa % la página tercera.)
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COMO ENTONCES, 
GRITAM OS;

n O F I I I i M
Es preciso que todos compren» 

damos la necesidad de aprestar» 
nos a repetir, superándola, la 
gesta del 7 de noviembre.

El enemigo no abandona la 
idea de tomar Madrid, Su nuevo 
ataque será mucho más fuerte 
que el primero. Nosotros también 
disponemos de recursos mucho 
más considerables, Pero todas las 

han de ser movilizadas.masasSOBRE E  PLENO 
DE NUESTRO C. C

Li O 8 trabajadores 

in te lectua les sien

ten un gran entu

siasmo por sus re

soluciones

(Reportaje en segunda página.)
* * * * : * * * ****★ ★ *★ ★ ★ ★ ★ ★ *★ ★ ★ * * *# * * * ■ * * * » » * * * * * * * * '* * * * * * * * * * * *

Hans Beím ier
ESPAÑOLES DE HONOR

¡Todos unidos! ¡Todos los par» 
tidos han de movilizar a sus ma» 
sas! ¡Todos los Sindicatos, vol» 
cando sas afiliados para la reali» 
zación de los trabajos de forti» 
ñcación, de construcción de refu» 
gios!

¡M adrid  en p ie ! ¡Superando el 
gran espíritu heroico del 7 de no» 
viem bre! ¡Todas las masas mo
vilizadas! ¡Todos dispuestos pa
ra el com bate! ¡Seguros de que 
así Madrid no sólo volverá a de» 
tener a los invasores, sino que los 
echará muy lejos de sus puer» 
tas!

La significación del 7 de no
viembre es ésta: su superación 
constante hasta la victoria definí» 
tiva.

TOTALMENTE DE ACUERDO
El Órgano nacional <Jc la C. N. T. 

ha d'^dtcado varios artículos a con
cretar el carácter do nuestro Ejér
cito. Su importancia es innegable, ya 
que con cIIob queda perfectamente 
fijada la opinión do los trabajadoros 
de la C. N. T. En estos arUculos se 
defiendo, en síntesis, la existencia de 
un poderoso y capacitado Ejército 
popular, que tenga un fuerte conte
nido antifascista, un firme contenido 
revolucionario.

Todo lo que defendemos y  todo lo 
que aspiramos a ganar constituye él 
ideal de mlUsrcs de hombres encua
drados en filas do disciplina, porque 
sólo ASÍ es posible vencer. Nuestro

Ejército es «1 Flérclto del pueblo»
J.A idea de

su opoíiUcismo”  es. eii touo caso, -una 
buena ayuda si enemigo,

Y  dentro de este Ejército, la obra 
y la abnegación del Comisarlado. «So- 
lidarida<l Obrcra> ha dedicado tam
bién varios arUculos n este tema. Los 
comlsArios —  ha venido n decir — 
alientan el espíritu onUfascista, la 
voluntad revolucionaria y  ei temple 
combativo do nuestros soldados. To
da la magna labor de los comisarios 
está a la vista y merece la admira 
ción colectiva. La <8oU> ha grabado 
en sus versales de primera plana la 

(Continúa en la página tercera.)

Hoy hace un año que murió a las 
puertas de Madrid el comisario de las 
Brigadas Internacionales y miembro 
del Comité Central del Partido Co
munista alemán, camarada II a n s 
Beimier. Como muchos otros heroi
cos combatientes. Haus Beimier vino 
a España s luchar contra el enemigo 
de la paz y el progreso, contra el 
enemigo dcl pueblo español y tam
bién contra el enemigo del pueblo 
alemán: el fascismo.

A  la llamada d e solidaridad d e 
nuestro pueblo acudieron desde todos 
los países del mundo luchadores in
fatigables al ser\icÍo del pueblo, al 
servicio de ios trabajadores, que no 
titubearon un solo instante en poner 
su experiencia y su combatividad al 
sen'icio del pueblo español en la sa
grada causa que éste defiende. Entre 
los más distinguidos hijos de la cla
se obrera, entre los más aguerridos 
combatientes del proletariado inter
nacional HC encontraba el camarada 
llans Beimier. Curtido en la lucha 
contra el nazismo alemán y lleno de 
ardor combativo, figuró en los prime
ros dias de la defensa do Madrid co* 
mo uno de sus mejores defensores. A 
la aportación, jamás bastante agra
decida» de estos hombres de las Bri
gadas Internacionales que, en con
junción de esfuerzos con ios comba

tientes de nuestro pueblo hicieron po
sible la gesta gloriosa de Madrid, se 
debe el haber contenido a las puertas

(Continúa en U página segimdo.)
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iEI 7 de noviembre habrá de superarse!

. I

€€¡Los invasores no pasarán!»
Estas hieron las aüntiacfones hechas en la 
reunión de activistas sindicaies de nuestro
f Partido cdehrada anoche

Loe activtsUt alncUcalee de nuestro 
Fertido celebraron anoche una impor* 
tanto reunión. El camarada D ié^cz, qiio 
hlxo el loiorme. comenzó diciendo que 
era precito clavar en la cabeza de to
dos la Ideo de que las horas dlficiies no 
han pasado para Madrid, sino que, por 
el contrario, nuestra heroica ciudad so 
encuentra en unos momentos cuya gra
vedad no debemos ocultarla, ya que 
nuestro pueblo ha sabido hacer frente a 
los más duros ataques del enemigo en 
desventajosas condiciones.

*'La epopeya gloriosa dcl 7 do noviem
bre—dijo el camarada Dlégues—ha do 
aer superada. Hemos do superar el en
tusiasmo heroico do aquellos días. La Im
ponente movllisaclón de las masas y ei 
esfuerzo común para cerrar el paso al 
fascismo. Este cuenta hoy con medios do 
combate mucho más patentes que en
tonces. Nosotros también. Por eso es
tamos seguros de que volveremos a de
rrotarle. Pero para ello es preciso re
sucitar, ampliodo. eso espíritu heroico del 
pueblo de 51adrid en el 7 de noviembre.
£1 7 de noviembre no es una fecha para 
recordarla solamente, sino que luí do ser
vimos de estimulo con el Aii de que sea
mos capaces, todos Juntos, do superar- 
Ijk pues asi conseguiremos la segunda 
victoria, que puedo ser la dcDnitlva. Los 
comunistas do los Sindicatos han de es
tar Junto a los camaradas socialistas,
Junto a todos los compañeros do'todas 
las tendoncloN, pam movilizar de nuevo 
a las musas do Madrid en este gran es
fuerzo de lucha que hemos de hacer."

Continuó diciendo el camarada l)lé- 
gruez que para tener esta fe on la victo
ria, que nos alcanza ii todos, conviene 
que trabajemos apresuradamente, no ya 
por días, sino por horas, para que nues
tra ciudad esté en condiciones de resis
tir los más duros ataques del enemigó.
Hay que movilizar a las masas antl/os- 
clstas. prepararlas para las horas dccl-« .<%;>ieen en ellos a aquellos camaradas

socialistas, resolviendo todos los problty 
mas do acuerdo con ellos, desechando sin 
recelo alguno las peqttetins diferencias de 
criterio que en algún Instante puedan se
pararnos, creando ComHcs do Enlace en 
todos los lugares de trabajo y vigorizan
do con un trabajo práctico los ya exis
tentes. Nntur.nlmentc, es'e trabajo prác
tico ha do enfocarse de manera princi
pal a tos prolilcmas que nni plantea es
ta hora gravo, tales como la de lntcns|. 
Hcar la produrrlón, la de formar reser
vas en los Sindicatos para que los jóve
nes estén pr<*stos a la primera llamada. 
Iiabiéndolos Instruido previamente en el 
manejo de las armas elementales de la 
guerra, clavando en la cat>ez:i de los 
compañeros sin partido y de otras orga- 
nlr.aelcnes la idea do que en estas horas 
debemos redoblar nuestro esfuerzo y ha
cer má«» intima y más fecunda que niin- 
c.'i miestm unidad, cquella unidad glo
riosa que cerró el paso ni fascismo el 7 
de noviembre y que ahora volverá a 
derrotarlo en condiciones mucho más 
ventajosas para nosotros.

Esta labor de unidad del>o Inteiisiñ- 
rnrse también con los camaradas de la 
C. N. T., luchadores como nosotros, ab
negados defensores d» Madrid y de las 
libertades del pueblo español como nos
otros. celosos defensores también de las 
conquistas revolucionarlas qtio ha logra
do nuestro pueblo.

LA DEFENSA PASIVA DE MADRID
Se refirió también el camarada Dtéguez 

a la necesidad de organizar la defensa 
pa.siva de Madrid, hoy más precisa que 
nunca, ante los combates que se nos ave
cinan. Kn este aspoeto, también los Sin
dicatos han do realizar una labor de gran 
importancia, puesto que ellos pueden mo
vilizar a sus añilados, para que después 
do las horas de su jomada se dediquen 
a estos trabajos una o dos horas diarias,

CONTRA L.A "QUINTA COLUMNA"

También se refirió el camarada Dlé- 
ruez a la necesidad que todos tenemos 
de evitar que en estos momentos, en que 
hnn de librarse batallas decisivas, el ene
migo pueda maniobrar Impunemente a 
nuestra espalda. Naturalmente, cuando 
el fascismo vuelve otra vez sus ojos ha
cia Madrid y se dispone a caer sobre la; 
nresa que más codicia, los fascistas em-' 
hoscados, los esnios, los provocadores, la 
“ rui*'ta columna" en general, han de In* 
l''n»lñcar sus criminóles manojos, con el 
fin de asestarnos golpes por la espalda 
y favorecer así los piones fascistas. Ho| 
aquí otra gran l.'ibor de masas, que to
dos hemos de realizar, persiguiendo a lo- 
enrmlgos de la retaguardia, castigándo
los Implacablemente, sin consldemclones.l 
con el espíritu rfgido que nos Imponen 
los actuales momentos.

El ca**inrad.a DIéguez puso fin a su in
forme haciendo ver lo conveniente de 
airear en los Sindicatos todos los hechos 
oosltlvos de unidad, tales como los ma- 
niflestos dados a In publicidad reciente
mente por el Comité de Enlace de los 
Partidos Soclolisto y Comunlst* y por 
el Fronte Popular.

Por último, Intervinieron varios cama
radas. Todos ellos pusieron de manifles- 
to el entusiasmo de los masas de los 
Sindicatos en la lucha contra el fascis
mo para lograr la victoria, una vlcto-

Los Sindicatos en la defensa 
pasiva de Madrid

I.<os activlsta î sindícales de nuestro Partido prometieron anoche reali
zar todo su esfuerzo junto a los camaradas de todas las tendencias 

para que Madrid sea siempre la ciudad inconquistable.

*'|Clón de tendencias, y repitieron con fuer- 
Tamhlén se refirieron a los prohie-Uji que todos ellos están dispuestos a no 

mas de la unidad, y todos ellos hicieron!j„,nnltir que el Lasclsmo dé un solo pa- 
constar el deseo de todos los trabajado- so adelante, a que Madrid siga siendo 
res da permanecer unidos, de no eonsen-i„,„,_A„ .. , «...
tir la* maniobra* de lo. melslonl.la*. I' ' ‘“ '•‘ 'O- V I»®  romunl.te». en la mo- 

Todos los camaradas que Intervinle- vlllzaelón de este espíritu heroico de los 
ron 80 refirieron también al esniritu dc,glorlosog días de noviembre figurarán en 
lucha y sacrificio que anima a todos los la primera linea de combate y de esfuer- 
camaradas de los Sindicatos, sin dlstln- zo Junto a todias las masas.

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

Después de la caída del Norte, cuan
do el enemigo acumula sus efectivos 
militares para lanzarlos sobre nuestras 
lineas, es preciso Incrementar ni máxi
mo la defensa pasiva de nuestra capi
tal. El fascismo ambiciona Madrid y 
hará todos los esfuerzos por tomarlo; 
no regateará ningún esfuerzo, y tarde 
o temprano volcará sobre nuestras trin
cheras todos sus efectivos, todo su ar
mamento, sus tanques, su Artillería, su 
Aviación.

Por ello se ha constituido la Junta 
de Defensa Pasiva de Madrid, a la que 
el Gobierno concedió nn elevado crédi
to, pero que resulta aún insuficiente pa
ra el número de refugios que es necesa
rio construir si se quiere que la pobla
ción de Madrid esté debidamente gua
recida. Son los Sindicatos los que, mo
vilizando a sus afiliados para que tra
bajen en estas tareas fuera de las ho
ras de sus jomadas, empleando en esta 
tais'a a los que desempeñen otras que 
puedan sufrir aplar^amlento, ayudando 
económicamente a este organismo en la 
obra que ha de realizar. Y  al mismo 
tiempo han de procurar que esta Junta 
no sea un organismo más que caiga en 
los defectos burocráticos. Han de pres
tar su apoyo y colaboración incondicio
nal, prestarle el calor de las masas, pa
ra que encuentre allanado el camino y 
comiencen rápidamente, con más Inten
sidad que ahora, los trabajos conducen
tes a este fin.

En la situuclón actual no caben re
trasos de ninguna Índole; ha do traba
jarse muy a prisa, contando los minutos 
y no desfierdiclando ninguno de ellos, ya

•ivas y volcar los hombres sobre todxis 
oquollaa tarcos de fortificación y produc
ción quo nos son necesarias, Ea esta la
bor, los Sindicatos tienen un puesto 
principal, de colaboración eficaz y entu
siasta, y ella debe ser su preocupación 
ardiente en estos momentos. Los Sindi
catos deben celebrar asambleas, reunio
nes. donde se planteen estas tareas ur
gentes, ligándose las Directivas a .las ma
sas, formando equipos do hombres para 
colaborar en la» fortificaciones y en la 
construcción de refugios.

NUESTRA AlOLA ES LA UNIDAD

cuyas tareas habituales pueden experi 
mentar aplazamientos para la guerra, y 
a menos de aquellos otros qno pueden 
ser substituidos en su trabajo por nues
tras heroicas mujeres, y a>'udnndo eco
nómicamente a la Junta. Respecto a esto 
cuestión, citó Diéguez el ejemplo de los 
Comités de Vecinos, que por su cuenta 
hnn realizado trabajos para construir re
fugios. Dijo que n todos nos Interesa esta 
ciicsfión, para evitar que estén indefen
sos nuestros niños y nuestras mujeres. 
Que todos podemos trabajar en esto to
rea. en primer lugar, los Simtlcntos. cons- 
tniyendo refugios en barriadas y en ra
lles, prestando calor do masas v la co- 

EI camarada Diéguez hizo resaltar n:|alH)raclón entusiasta do los ftlndleatos. 
continuación la necesidad do estrecharla la Junto de Oofensa Pasiva de Madrid, 
más cada día, con enorme prisa do estos jya que es ésta In mejor manera de que 
momentos, la unidad con los camaradas >su labor sea eficaz.

El enemigo no pasará
Todos los movimientos fascistas son enérgicamente frustrados

Barcelona, 30 (12 n.).—De los distintos 
frentes del Este se reciben las siguien
tes noticias:

A última hora de ayer tarde fueron ob
servados algunos movimientos de tropas 
en el Manicomio de Huesca. Nuestra Ar
tillería lanzó unas granadas con preci
sión sobre los lugares donde se realiza
ban esos movimientos, y el resultado fué 
causar varias bajas, detalle éste aprecia
do perfectamente desde los parapetos re
publicanos. El enemigo contestó débil
mente a los disparos de nuestras bate
rías.

¡N I UN SOLO PASO ATRASÍ
En el día do ayer los cañones enemigos 

dispararon bastantes veces contra El Ve
dado, Loma de Enmedlo, Valdcabrü,

S o b re  el P leno de n v e s t 'o  C. C.
Los traba|adores intelectuales 
sienten un gran entusiasmo 

por sus resoluciones
El delegado de Sanidad, doctor More

— ¿Qué impresídn te ha p^^ucido 
la reunión del Pleno de nuestro Co- 
ptitó Centralf

No hay que esperar Ja contesta^ 
ción. Surge espontánea y prieta de 
contento,

— Magnifica, Más: maravillosa.
E l doctor Moré, delegado dcl M i

nisterio de Sanidad en Madrid, habla 
con la misma actividad que trabaja: 
Y  con igual entusiasmo. El doctor 
Moré tiene ese entusiasmo por ¡a pro  ̂
fesión, esa aXegria de ser lo que se 
es que palpita siempre en los Aom- 
hres verdaderamente capacitados.

Ahora mismo, antes de hablar de 
una cosa que tanto le satisface co
mentar, de algo tan querido como la' 
vida de nuestro Partido, no jíncítci 
reprimir su deseo de siempre: 
tramos nuevas pruebas de la o*an\ 
labor sanitaria que está haciotdo e!̂ . 
Ministerio.

— Venid un momento a ver «HOSj 
carteles que acaban de llegar. é'ijaos| 
"bien en los datos.,, Ea un bonito car
tel, ic h f

E l delegado de Sanidad en Madrid 
sonríe satisfecho ante ellos. Los car El doctor Moré, delegado de Sani

dad en Madrid.

y popular la incorporación al Ejérci
to. Antes yo recuerdo lo a disgusto 
que Íbamos todos, derechas e izquier
das. Y  ahora no. Hay un sentido exac
to de lo que es'^el cumplimiento de 
doberes^por la patria, una clara vi
sión de que se lucha por nuestro bien
estar y nuestra independencia. A l nue
vo soldado se le puede hablar de pa
tria con un sentido como no lo oyó 
nunca. Y se le deben mostrar una y 
otra vez los fundamentos de nuestra 
lucha.

LOS COMISARIOS, FORJA
DORES DEL EJERCITO

En este grandioso Ejército popu
lar que se ha forjado hay unos maes
tros: los comisarios. Tan Í7nportant€s 
como los maestros de armas. Y los de 
táctica.

E l doctor Moré me lo explica aeí;
— Los comieartoa son los que han 

hecho él Ejército, No los puede acep
tar un Ejercito imperialista, que va 
donde le mandan; pero son impres
cindibles en un Ejército popular co
mo el nuestro. Su labor nunca será 
au/tcíertfemenfe elc[yiada. Y aquí le 
cabe también un gran honor al Par
tido: el de haber tenido mayor pro
porción de bajas de comisarios,

S A B O T E A D O R E S  POR 
OMISION

— ¿Y de la '^quinta columna'^f
— Es i\€cesario acabar con su tipo 

jnás peligroso: el cobarde que no ha 
íoitdo voJor para sublevarse ni para 
pasarse donde están ¡os suyos y anda 
por aquí poniendo buena cara a las 
autoridades y saboteando por omistdn. 
En nuestros medios intelectuales se 

I da con demasiada frecuencia. Es el

teles están allí, sobre la mesa, pro
clamando uno de los infinitos serví- v  **- .
^  . w » » . ! . .  j » , «  i l , , i . , e s ?

servicio importantísimo, mientras e.¡ —  . salvaeton de la democracta^Wo que, después de tener una gran
pueblo lucha contra el fascismo. Losl ¡a paz y el progreso. Dcn-\ formación técnica, se hace el ignoran-
datos gráficos demuestran cónio en salud ds lo\te y dice que no sirve para más. So
taba atendido antes, cómo se tncon-\^^*^ «poiífHAmo puede rcprescn-\cUilrAente es tan repugnante, que 
traba en el momento de la su6/ct'a-| trabajadores. ¡ picíwa que en esta gran catástrofe
ción y cómo la inteligente labor de! ^ vuelve con las prácticns dr nucs-\sólo cabe salvarse él y los suyos. ¡Du- 
este Jf4niaferiü ha conseguido tiemocraan. i rc7a con él y con los de su tipo! Esos
car, triplicar y cuadriplicar el niií/ie- , . movilización rcjicrcuiiriu\quc, conociendo las dificultades -.vk-
ro  de camas on los hospitales espe
ciales, hasta dedicarlo, sólo en la zo
na ¡cal, muchas más de las que an- 
ies tenia en toda España.

El doctor Moró rebosa de con
tento.

-^Ahora vamo-9 a charlar.
I.

C O M O  REPERCUTIRIA  
UNA MOVILIZACION PO 

FULAR
— La mejor interpretación del pea

Sarniento esparto/ que so puede haca mirdo a que nuestro Ejército .sea lo 
M t^lm ento esta ahí vn esc formi-, ,¡,,c debe ser: e;e,wialmcnte político, 
aaole injorme de José Diaz, <iuc caIa / fascismo no 
admirable por todos los eonceptos. \ otra 'manera. Quiere ahoijar las li 

Moré revisa mentalmente el docu  ̂*jcriadcs dcl mundo, y esto debe cx- 
mento grandioso: nuestra lucha, la plicúrsclr timpliamcntc al soldado. Por 
st/uución grave, el i‘*ur/ido Unico, la^otra purtt  ̂nuncu fuá más espontánea

fucrlf.tnenlc en nuestra victoria, daíi- pcríore.s a las de cualquier guerr i 
do cuenta al mundo de nuestro r<5-¡co« í/i¡e todo se dcsenvue/vc, lo cnti- 
gi7ncn democrático frente al de te- ca y e.vige de todos los antifascistas, 
rror que prn':tiran ¡os de la otra zo del Gobierno v sus re»rc.s/»»t/«w/p» w.-i

Huega, Infantes y Corral de los Damia
nes. Se supuso que preparaban una aco
metida. El Ejército popular aguantó se
renamente el fuego artillero y cubrió la 
linea para repeler el ataque de la In
fantería enemiga, si es que llegaba a 
producirse: pero, sin duda, los fascis
tas, viendo quo nuestros soldodos se man
tenían en sus puestos, cambiaron do pa
recer, y no ha ocurrido ninguna novedad.

EFICACIA DE NUESTRA AVIACION! 
Y  LA  COBARDIA DE XA FASCISTA'

Un aparato enemigo voló anoche so
bre Quicena. Intentó realizar un reco
nocimiento, a cuyo efecto soltó unas ben
galas. Las ametralladoras antiaéreas re
publicanas dispararon Intensamente, y el 
avión fascista tuvo que huir hacia el te
rritorio de origen. La Aviación republi
cana bombardeó la ruta que une el pue
blo de Almudóvar con La Granja, cau
sando destrozos que dificultan mucho el 
tránsito de coches y camiones.

LAS AMETRALlJáDORA.S DEL PUF^ 
BIX> IM PIDEN T>A INSTRUCCION DE 

RlíCLUTAS FASCISTAS
Esta mañana, un grupo numeroso de 

reclutas fascistas efectuaba la Instruc
ción en los campos del Noroeste de Ye- 
bra de Vaca. Hacia aquellos lugares fue
ron dirigidas varias ráfagas de ametra
lladora y fusilcHa, las cuales limpiaron 
el terreno de fascistas. El enemigo ha 
lanzado hoy unos morterazos contra 
nuestras posiciones de Leciñosa. sin cau
sarnos bajas ni desperfectos.
ARMAMENTO Y  DOCUMENTACION 
RECOGIDOS POR P A T R U L L A S  

LEALES
Hace unos dias, al efectuar un servicio 

* * * * * * * * * * * * * * * á * á á » * á * á á á á ?

CflNVOMIAS y A'/ISOf

de descubierta, las patrullas leales se en
contraron con otras fascistas que reali
zaban la misma operación. Entre unas 
y otras so cruzó gran número de dispa 
ros, sin que pudiesen apreciar los nues
tros el resultado, porque desde nuestras 
posiciones no so divisaba el lugar del 
combate.

Frente Í*o|>uÍnr üe (^nndiunchcl It.ijo.-- 
Esta organización antifascista ha remitido 
al proflidenta del Gobierno, la siguiente c 
intera^iante carta: "Exemo. f?r. Presidente 
del Conso^ do Ministros. Salud: Este Co
mité del Fronte Popular de Cnrabanchcl 
Bajo, ha tomado el acuerdo en su última 
reunión de dirigirse a usted para felicitar 
al Gobierno por las declaraciones reclon* 
tomento hechas desmintiendo cl nimor de 
que la guerra pueda terminarse con un 
nuo '̂o "abrazo ae Vergara" y por la In-

auobrantable firmeza con que se muestra 
ecidldo a que la lucha no acabe més que 
de la única manera digna y que valga In 

pena de haber).\ so.^tenido. aplastando n* 
fascismo y expulsando de España hsst.'i 
el último invasor y a sus ompre.^arios 
Nunca las organizaciones del Frente Po
pular noo vimos tan bien Interpretado- 
en nuestras aspiraciones como ahora cor 
vuestra acertadísima posturs, que aunque 
no »e hubiera hecho pública, tenlnmes In 
certeza de que era la adoptada. : Adelante 
hasta la v'etorla nbi^olutal B.'ilud y anti
fascismo.—El C^omlté "

•S. S. l ’ . (Sector Sur. Grupo 18).—Re
unión mañana, a )«s  Mis y media do Ib 
tardo, en el domicilio nocinl del mismo.

Sociedad ile Obrero» Knruodrr-mdorei 
i r .  G. T .)—Celebraré Junta general ordi
naria loa dJ»í: 2 y 3. a la,-: cuatro do la 
Urde, on el salón grande de la Casa dcl 
Pueblo-

C'a»B ilcj l’ itehin de .^Tiidrld.—Records, 
a nuc-^ros sfiPsdns se sbstenesn ds 

pedir a sus Slndicoto.t bono» o avales pa
ra solicitar avüds de la S. I. A.

•T. S. V. (Sector O-'str). -Todos lo» ca
maradas matric” !f«dos en los cursillos dr 
pÍviilt»aclAn cultural, abiertos por este 
Sector, acudirán a las cla»<*» que dar^n 
com^onzo hov v dio» sucesivos, en el do
micilio social del mismo.

. \JC -Ip * ir |^ t  ,)c  I> cnf«dlrn*PH  M itn 'r l« n )p »
n*. (5. T.)__Ty% Sección M’*t” el de p ir 
ques y Jardines de sata Ajrninnclón lút 
ac''rdado. ñor unonimidod. »»r.n--»r 1 .00'» pe. 
r ‘'tas al m‘ni*lro tíe Defería Nceional ñe
ra qtte sean dedlradi*? a cactos de mierra

G. S S. do UeiH-ndlrntc» Mttnlrlnnlrs.— 
Kali» Oruno se reunirá con cnrActer ur- 
^cn»e y extiinrdlnnrle a In*: cin
co de Ui tarde, en el Circulo del Norie. 
irancUco O'ner S. mgandn u todos lo» 
compañeros la n »‘ »tcnc|i ñor la Import.nn- 
cia de loe asuntos n tratar.

del Gobierno y sus representantes, da 
Ejército y las organizaciones una pu- 

UN SENTIDO DE PATR¡.i\reza franciscana, cuando antes, en 
COMO NO SE OYO NUNCA | viíía normal, toleraba a personas cu- 

De nuestra democracia pasamos eran inmorales por si.
— ¿Y contra todo cstof...nuestro Ejército.

—Es justísimo cuanto de él ha di
cho en su informe José Diaz. Lo que 
no me explico es guión puedo tener

El doctor Moré sonrie, compren
diendo. Y recobra su decidido entu
siasmo.

—Contra todo esto, ahí está una 
magnifica solución que todos debemos 

sv le puede combatir' poner en marcha: cl informe maravi
lloso, las resoluciones del Pleno de 
nuestro Partido, que son una ÜamaJa 
ardiente a la victona,

Eá.

( -OMPANEROSt Ingrrsnd en Id 
Asociación Oficial de Ve
cinos-Inquilinos de Madrid
IIK ItNAN  CORTES, 18. TEI.. 208ÍI 

Cunta mensunl: ñO céntimos.

E J E M P L O S  
DE U N I D A D

En las elecciones de Teléfonos y 
Protésicos han triunfado laa candi
daturas respectivas de unidad que 
los cantaradas de los Grupos Sindical 
Socialista y do la O. S. R. habían 
elaborado.

Ijt  compenetración estrecha entre 
los camaradas do ambos Grupos ha
ce que las maniobras dlvlsionlstas 
que pretenden realizarse en el seno 
de tos Sindicatos, desaparezcan, que 
se estrellen ante la unidad de los tra
bajadores. Pero es preciso incremen
tar más aún nuestro trabajo en este 
sentido, con una compenetración ma* 
yor, resolviendo en común todos los 
problemas. Siendo los problemas los 
mismos, teniendo los Grupos la mis
ma finalidad, estando compuestos en 
su inmensa mayoría por trabajadores 
socialistas y comunistas, debe estre
charse esta unidad rápidamente, ven
ciendo las dificultades que loa esci
sionistas pongan.

Con ello conseguiremos fortalecer 
con.slderahiemento la importancia que 
en los Sindicatos, en sus asambleas, 
en sus reuniones, tienen estos Gru
pos. No cabe duda, en primer lugar, 
que nuestra unidad de esfuerzos in* 
erementará, por consiguiente, el fru
to do la labor, puesto que todos tra- 
hajarán Í>aJo cl mismo acuerdo. Y 
fortaleceremos a U  vez los Sindica
tos y l)cncfic1aremo8. en suma, a la 
guerra misma, a la vez que acelera
mos el proceso de formación dcl Par
tido Unico del Proletariado, Ideal su
premo de los trabajadores marxistas.

****************************

Vida del P a r t i d o
Sector Sur.—Todos lo» militante» dr es

te Sector aalstlr.án ii una reunión para 
ho.v. a las sel» ▼ media de la tarde, en 
Caftlzarr», 4. Se controlarán enérgicamen
te las ínltn<».

*
Sector Oeste.—Se convoca a todos los 

enmurada» responsables de Agit-prop do 
Ins ('éluin» de eallr y empresa de esto Sec
tor para uno reunión convocada por -ines
tro Cnmilé Provinoinl. que tendrá lugar 
nmñami. a hi» a c Is  en punto de In larde, 
en ('afiixarrs, I. Se tomarán serlo» mr<li- 
da» de úrgnnt/uclún con los que no nsUtnn.

Fracción f.'omnnIstH de Seguros.—Maña
na, n los cinco de la tardo, en Mndrazo. 34.

Fracción Comunista dé I'orteros. » Ma
ñana, a las cuatro de la tarde, en .Mndra
zo, 84.

*
Fracción romimistn de Empleados Mu- 

nlrlpalcs.^-Mañana, a las seis de la tar- 
de, en Madrazo, 34.

Fracción Comu-tlstn de rinemotográfleos. 
MI viernes, a los cinco de la tarde, en Ma* 
druzo, 34.

('oiuunUtuH de Dependiente» Municipa
les..—Moñona. a las seis de In tnnir, en 
cl Comlló Central, Serrano, 6.
*************á******á******á

O .  S .  R .

Pasionaria, en una en
trevista para “ Ce Soir” , 
pide tam bién ayuda al 

proletariado interna
cional

Paria, 1 (2 t ) .—"Ce Solr" publica una 
dice:

"Tenemos la certeza de la victoria, a 
interviú con "Pasionaria", en la que 
pesar de lo sufrido en el Norte. Nues
tra situación militar es mejor que 
nunca. Además de las reservas militares. 
80 ha emprendida intensamente la edu* 
cación premllitar de la Juventud, y en 
laa fábricas y aldeas la instrucción miU> 
tar se ha generalizado.

El pueblo entero está en armas. Nues
tro Gobierno es un Gobierno democráti
co y funciona según los principios de la 
Constitución republicana.

Ei Gobierno se ha esforzado en mejo
rar la suerte de los campesinos. Estos 
no han estado nunca tan unidos a la 
República.

Estamos agradecidos al pueblo francés 
por lo quo ha hecho para ayudar a loe 
españoles; pero en razón a la potencia 
de los medios puestos en práctica por e) 
fascismo internacional para Intentar ven
cernos. precisamos la ayuda internacio
nal para triunfar más rotundamente y 
evitar el sufrimiento de nuestro pueblo, 
y para que Hltler y Mussollnl. derrota
dos en España, no puedan proseguir el 
incendio a través de otros países. T  al 
decir esto pienso muy particularmente en 
Francia."—A. I. M. A.

quo tienen tina importnnola extraordJna^ 
ría. Madrid, In heroica capital de la Re
pública. sabrá vencer al fascismo igual 
que cl 7 de noviembre del pasudo año. Ijh 
combatientes, la retaguardia que trabaja 
activamente para la guerra sigue firme 
en Hu puesto, y i>or eso es Justo que to
dos nos preocupemos de ' salvaguardar 
sus vidas, conser\’ándolas con la mayor 
satisfacción, dándolas todo cl valor que 
tienen.

En las Asambleas de los Sindicatos 
debe ser planteado esto problema y 
adoptar acuerdos que los rrsutrtvan; de» 
ben ser los comunistas los quo más tro» 
bajen en este sentido, movilizándose ac
tivamente, conHlgulcndo la colaboración 
de los Comités de Vecinos— algunos de 
los cuales han efectuado por sus pro
pios medios la const moción de estos re
fugios— , de todas las masas antifascis
tas de nuestro país.

Madrid sabrá resistir las ofensivas 
más bmtalcs que puedan ser desenca
denadas, y sabrá, también, en el mo
mento oportuno. Iniciar el avance arro
llador que repetirá, aumentada, la vic
toria de Guadatajarn. Madrid nunca se
rá dcl fascismo, porque el pueblo está 
dispuesto A emplear todos los medios 
para impedirlo. Pero a la vez que for
tificamos nuestras lineas, prestemos una 
mayor atención a la construcción de re
fugios, que harán todayia nu'ts ine.xpiig- 
nable a nuestra capital.

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

H AN S BE IM LER
(Pasa de la página primera.) 

de la capital de Kspaña y haber des
trozado laa mejores tropas de choque 
de los fascistas españoles y de los in
vasores.

Al recordar hoy la figura sallent6| 
querida, del camarada llans Belmter, 
recordamos lo que nuestro pueblo de* 
be a la solidaridad Internacional dcl 
proletariado. Precisamente hoy, ruan
do el fascismo Indígena y extranjero 
se dispone a atacar nuevamente a 
Madrid con una mayor acumulación 
de efectivos y de material bélico, el 
recuerdo de estos hombres, de estos 
representantes d e 1 Frente Popular 
europeo que cayeron a las puertas 
de nuestra capital, es el homenaje 
que Madrid rinde a tos que de mane
ra desinteresada prestaron su coope
ración más inapreciable a la mtisa 
del pueblo español. Hoy, como hace 
un ano, los hombres de las Brigadas 
Internacionales están con nosotros. 
Kstán considerados como españoles 
d e honor. Y hoy, como entonces, 
nuestro pueblo contará en las prime
ras líneas con su ayuda, con su he
roísmo, para aniquilar todas tas ten
tativas de la invasión para conquis
tar nuestro Madrid Invencible.

Palacio de la Música
M A R L E N E  D I E T R I C H

Q A R Y  C O O P E R

¡EXITO l —  TODOS LOS DIAS —  ¡EXITO !

C A R T E L E R A

O. S. R. dp Trahujndorr» ilpt K»tA<Ia.—• 
Sp ronvora a todo» lo» Comité» dr Gru- 

para una rpunlón urgento qup tondrá 
uzar p1 día 4. a la» »p1» y media d» lu 

tArrio, on la Foderaclón.

Df>
luí

ECONOMICE TIEMPO Y DINERO
tEUMENDO SUS CO.MPRAS EN ESTA CASA DE TEJIDOS, CA 

.MISERIA, GkNEKOS DE PUNTO. PANOS, CTC.
R e b a j a m o s  e l  10 p o r  1 0 0

EN I^\S COMPRAS QUE PASEN DK CINCUENTA PESETAS
S E R R A N O ,  5 8.

TEATROS
FCNCIONES PARA MAÑANA 

ALKAZAR.—3.30 y B.45: Tú gitano y yo 
gitana.

.\^CA  ̂o.—A: Reinar después de morir. 
itARRAT,.—3.30: Atnore» y amoríos. 
CAI.DKRON*,—.8,15 y 6.80: Tnstora Impe

rio, Ca«tex. Anita Costa. FUIe and Wal- 
do. Arthiir, Muturt-.MbnlcIn, Varea, Ne- 
ll>'-Uomrro. RiiNrAor Navarro. Juanita 
Cre»po, Plisa de l.j)ndn, Kamper. 

CO.MRDIA. ~  3,16 y 0: ¡Cuidado con la 
Paca!

CHl'RCA__6: Nuestra Nataeha.
ESLAVA.-*6: Don Juan Tenorio Sonoro 

(Rafael Arcos-Laura Pinlllos). Orques
ta K. D. T.

FSPA*OL.~5.30: Electra.
Ft^FNCARRAL. >- 5.30: Bohemios y Los 

picaros celos.
GARCIA LOHCA__3,46 y 6: Pepita D*He-

ria. Fstrella Macarena, Rosa Andalucía. 
Graclón, Carmen Lónez. Loa Farman. 
CarmeMtn Vázquez. Carmelita Cabnilero. 
.*tepcpe. Niña ao los Peines. Niño Pérez. 
Pompoff. Thc<ly, Orquesta Madrid, Fio.»' 
ta americana.

IDK.M..^,.80: El puftao de rosas y La del 
manojo de roMis.

JOA<)( IN DICKNTA__5.30t Las ansiosas.
__.1: IxM ahuecaos.

LATI VA.—5.30: Rscavchita (el Americano.
el diosas, Frnsqnnio, Mercedes I.,eón) 

MARAVIM.AS.—ó.lft: Tal!... Tat!... 
'I.MtTIN.—5.16: I./*» vampiresa» 
PARDI*AH. — 5.80: Rrnamor (Rafaellta 

H"**o-Céndlda SuArez). 
tvAVON.—5: Fapsña en pie (reportaje de 

la revolución).
l»op ri.*n ,-.5 : :Que me la tralganl 
rROGRFHO.—5.30: Ro»% de Madrid. 
ZARZCRLA.—5: I.A tragedia optimista y 

Kl bulo.
UINKMATUGRAKO.w 

FUKCIONRS PARA MARAÑA
ACTL'ALIDADP.S__Desde loe U ; Ki car

nc> del partide.
ANTt'R,—4 y 6: Ei chico millonario. 
A\RNIDA. — Deede Iss 4: Él misteriosa 

doctor Caxpl».
DAItCKI.O.—8,30 y 5.46: Rosaa negra». 
IIF.LLAS AUTEb.—Deede la» 4: Tres lan

ceros bengalte».
IIFNAVEN'TK.—'Desde la» 4: La estropea

da vida de Oliverio VTII. 
niLBAO.—4 y 8: Ochorro de mar. 
CALATRAVAb. — Deede U« U ; Eelo e» 

znúalca.

CALLAO.—De 3,30 a 8: Los conquistado
res (por Richard Dix: segunda semana). 

CAPITO L.—4 y 6: Joaquín Murrleta. Un 
film netamente revolucionarlo, digno su
cesor de Viva Villa. Genial Interpretación 
de Warner Baxter. Intermedios por la 
orquesta Case».

(ÍARRKTAH.—Desde la» 11: El rey de los 
condenados.

CHAMnr.Itl.—Desde laa 4: Diego Corrien
tes.

DORF.fS.iS y 6: El último varón eobre 
la tierra.

nort 1>K MAYO__4 y 6: El ángel de las
tinlebln».

UCRRI T L —Desde las 4: En busca de una 
canción. Abelardinl, Z e r a p, Carmelita 
Sevilla.

RLCANO.—Desde la» 4: La marea del vam
piro.

ENCOMIENDA__3,80 y 5.30: Aquí viene
la armada.

FIO ARO.—3.30 y 6: El fantaama del cas- 
tilln

r L O l l—Desdo Ins 4: t#os miserable». 
GENOVA.—4 V 0 ’ ítos noche rn la ópera- 
GONG.—Desd«» las 11: Torero a la fuerzo- 
GOV.A.—4 V 6: narrio» hnjos. 
IIOLLVW OOl).—4 y 6: Boznmbo. 
MADHID— Desde lan 4; Puerto nuovo- 
MADRID l’ 'R IS __Desde la» 11: Hu seño

ría se divierte__________________________^
M FTRO PO i.t'raxo,—Desde 8.30: Una no

che en la ópera. ^
M O N fM FNTAL.- 4 y 6: L « reina mora 

ísefr*««da semana).
oi.M fT*iA._De»de In» 4: El terror do Cm* 

cavo. . . .
r.A. -4 y r>: k i terror de la Inqui

sición. . -
IMT.Sf fO tw. |,A MI’SICA.—4 y # 

seo (por Mnrien» P'e*rlCb V 0 *rv  Loo- 
per- »e««*nda semana). , wa,.ii v

PANORAMA. — Des<»e la* 11 i ¿Aora y 
»|e-"nr.. An» Marv f«**trlev Trm r e « i

PLFA^KV'-De»de I » »  4=

’rel-OlIver H »M y )  ̂ _ .. e.| «oven
i»F *r t » ' ’r"irtVs*‘‘‘ .«(^esde Iss 4. jyi. r*

TIVO lV*—I y 5. ¡Centlnclo alerta! tcuor- 
ta » emana L

© AtiGliii.voSi.Estatales. eultuca.gpb.es
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U. R. S. S. ES LA UNICA POTENCIA PACIFISTA
barrera formidable contra el fascismo

En la camnpaña electoral de la Unión Soviética, el cam2ü*ada 
Litvinof pronuncia un gran discurso anadizando la situación inter- 
nacionad.—Acusa a los Estados llamados democráticos de alentaur 
la codicia y la voracidad, con su política transigente, del fascis- 
mo.-Sólo la U. R= S. S. se alza vigorosamente contra los inva

sores de España y China
Moscú, 1.— un mitin celebrado en 

Leningrado habló ante sus electores el 
camarada Litvinof. exp resándo les  su 
agradecimiento por la confianza que en 
él hablan depositado. Recordó que du
rante sus cuarenta años de labor poli- 
tica tuvo muchas ocasiones de represen
tar a la clase obrera, uniéndole a Lenin- 
grado lazos muy Intimos, pues va en 
19(M tomó parte en la publicación del 
primer periódico bolchevique legal de 
masas.

Gran parte del discurso se refirió a la 
situación internacional y a la lucha de 
la U. K. S. S. por la paz. “Nuestra po
lítica de paz—dijo Litvinof—está repre
sentada en los proyectos de desarme in
tegral parcial presentados por la ^ e le -  
dad de Naciones: en los pactos de no 
agresión que hemos firmado con la ma
yoría de las naciones limítrofes: en la 
definición de agresión propuesta por nos
otros y adoptada por once Elstados. y en 
otras proposiciones del mismo género 
hechas por nosotros. Interesados por el 
mantenimiento de la paz, no sólo en las 
proximidades de nuestras fronteras, si
no también de garantía de seguridad pa
ra todos los pueblos; partiendo del prin
cipio de indivisibilidad do la paz, hemos 
consentido unirnos en pactos regionales 
de ayuda mutua, habiéndolo hecho ya 
con Francia y Checoslovaquia. Hemos 
entrado a formar parte de la Sociedad 
de Naciones con el fin de intervenir, 
considerándola'Como un elemento de paz; 
tomamos parte en todas las conferencias 
para una mejor organización de la paz 
y por la seguridad colectiva.

Desgraciadamente, no todos los Bsta- 
dos. e incluso los mismos dirigentes, no 
han dado la misma prueba de sinceridad 
y de elevado espíritu como la ha dado 
el Gobierno soviético. Todos esos esta
dos parecen reconocer la existencia de 
un peligro que amenaza la paz y sus 
propios intereses por parte de varios Es
tados fascistas y agresivos; adoptan en 
un principio la idea de la seguridad co
lectiva, sobre la cual se halla basada la 
Sociedad de Naciones; pero sólo se limi
tan a frases y declaraciones que no pue
den ejMcer una acción debida y eficaz 
lobre los agresores.

IMPUDOR FASCISTA
El imperialismo, os decir, el ansia 

do expandir y dilatar sus fronteras; 
la ocupación de ajenos territorios; apo
derarse de colonias y esclavizar a los 
pueblos, es la característica, en ma
yor o menor grado, de los Estados 
burgueses. Entre éstos los hay que des
pués de la guerra mundial no parecen 
tener idea de nuevas conquistas; otros, 
que. .aunque las tienen, no se deci
dido a manifestarlo. Ahora bien: exis
ten tres Estados que sin ningún pudor 
proclaman públicamente, a diario y en 
alta voz, su resolución de no tener en 
cuenta ninguna ley internacional y nin
gún Tratado internacional, aunque ha
yan sido firmados por ellos, y decididos 
a apoderarse de los territorios ajenos 
siempre y cuando les sea posible, renun
ciando por ello a toda colaboración co- 
^ t iv a  para la organización de la paz. 
Proclaman su política de agresión con 
«t ie rn a  claridad y con gran cinismo, 
llegándolo a realizar en determinados 
puntos.

Sin embargo, hay Estados que no creen 
m sus declaraciones do agresión y om- 
Jlcan toda su diplomacia para lograr la 
infirmación y precisión de dichas decía- 
aciones A  cada momento envían a los 
Estados agresores notas que en sí vie
jón a expresar lo siguiente: “ Habéis rtê  
slarado que no reconocéis los Tratados 
ntcmacionales y qué, en efecto, los vio- 
ais; que no tenéis intenciones de respe- 
a r  la seguridad e integridad de otros 
Estados: rehusáis colaborar con nosotros 
f os negáis a participar en las organl- 
aciones y Conferencias internacionales. 
Deseamos saber sí nos hemos hecho car
io con exactitud de vuestra manera de 
Jensar, y os rogamos nos confirméis este 
detallo.'* (Grandes risas.)

La confirmación dol modo de pensar 
le estos tres Estados, y las cuestiones 
tlteriorcs a que pueden dar lugar, no re- 
tuolven en nada la situación, y, mientras 
*nto. los agresores van realizando pro- 
{resivamente su programa de agresión.

FARSA SANGRIENTA
Tomemos como modelo los aconteci- 

hientos de España.
Dos Estados—Alemania e Italia—, apro- 

[jschondo la robellón de generales y ofi- 
dales de España, ya preparada y orga- 
tizada con anterioridad por ellos mis
mos, 80 dedican a enviar descaradamen- 
^  a los rebeldes ayuda militar en hom- 
bres y material. Entonces, otros Esta
dos, cuyos intereses vitales se hallan 
^enazados por esta intervención en los 
juntos interiores españoles, se dirigen a 
|MomanÍa e Italia en una forma pareci
da a ésta: “ Seguramente ustedes no quie- 

intervenir en los asuntos de Elspa- 
y hasta ahora lo han realizado por 

bna confusión. Les rogamos la conftrma- 
ción do esto extremo, y. mientras tan- 

nosotros no ayudaremos al Gobierno 
¿jpafiol legítimamente constituido, aun- 

tengamos perfecto derecho a hacer-

1o. Firmemos un documento y constitu
yamos un Comité para observar la con
ducta de todos los Elstados."

Después de esto, la intervención de 
Alemania e Italia so intensifica cada día. 
A  instancias del Gobierno soviético se 
establece un control en tas fronteras 
terrestres y maríUmos de España, y con 
ello 80 descubren inmediatamente cier
tas irflitraclones o zonas por las cuales 
entran divisiones extranjeras y Cuerpos 
de Ejército, asi como sirmamentos y efec
tos militares para los fascistas españo
las. El Comité, ante estos hechos, exige 
una nueva confirmación de Italia y Ale
mania, dirigiéndose nuevamente a ellas: 
“C6n toda seguridad que ustedes no que
rrán enviar sus grandes Ejércitos a Es
paña. No tienen ustedes necesidad de 
ello, y están ustedes dispuestos a proce
der a una retirada de los mismos. Ha
gan el favor de confirmarnos lo ante
riormente manifestado, y estamds dis
puestos a corresponder en debida forma, 
facilitando a los generales rebeldes pro
tegidos por ustedes el bloqueo del Go
bierno legitimo español." Alemania e Ita
lia, por “ confusión", siguen enviando a 
España nuevos contingentes de hombres 
y armas. En definitiva, el conflicto es
pañol. que podría haber sido liquidado en 
algunas semanas por el Gobierno espa
ñol. 80 desarrolla, adoptando un carácter 
internacional, llevando ya más de un año, 
y del cual no se ve el fin. X.1O8 países

agresores ganan nuevas posiclopes para 
ataques ulteriores, y (léneñ la conciencia 
de su impunidad en la violación de las 
leyes internacionales y de la impoten
cia de los llamados grandes Estados, ori
ginando nuevos áctos' de agresión en 
otras partes del mundo.

OTRO EJEMPLO
Otro ejemplo lo tenemos en el Extre

mo Oriente. El Japón inunda a China 
con sus tropas, ocupando una provincia, 
y después, otra; cañoneando y bombar
deando las poblaciones chinas; es decir, 
en una palabra: una verdadara guerra. 
El Japón declara, con gran autoridad, 
que su intención es continuar la ofen
siva hasta, que haya cumplido el fin que 
se propone y hasta que China Inicie con
versaciones para la capitulación, advir
tiendo al mismo tiempo que no consen
tirá la mcdlaciób de nadie. China, en le
gítima defensa, ;se dirige a la ^cledad 
do Naciones, mencionando los puntos res
pectivos del Pacto. Esta constituye un 
Cotnité y un Subcomité, eligiéndose al 
mismo tiempo otro de redacción, y en
tonces se redacta una pota que se envía 
ai Japón y en la que se dice: “ No apro
bamos vuestra ofensiva. Seguramente se 
debe a una incomprensión. Haga el fa
vor de confirmar este extremo, y para 
que no se encuentro aislado entre nos
otros. extendemos una invitación a su 
partidario y amigo, la nación alemana."

El Japón confirma que no existe in

comprensión y que su ofensiva es Inten
cionada, que únicamente consiente en 
discutir con China siempre y cuando sea 
con vistas a una capitulación. La Socie
dad de Naciones, ante una respuesta de 
esto género, se decide a que la solución 
de este asunto la den las potencias mée 
interesadas en las cuestiones de Extre
mo Orlente firmantes del Tratado de 
Washington y que ha sido violado por se
gunda vez por el Japón, ya que la pri
mera se refiere a la ocupación de M.*m- 
churia. Se convoca la Conferencia de 
Bruselas, a la que se ha invitado a la 
U. R. S. S.. aunque éeta no sea una na
ción firmante del Tratado de Washing
ton. Anta la decisión adoptada por la 
Conferencia de Bruselas, y de lo cual se 
notifica al Japón, éste contesta que úni
camente tratará con China, no estando 
dispuesto a mediación de ninj^n género, 
y que lo único que puede hacer la Confe
rencia es obligar a China a que se deci
da a capitular. Ante esta respuesta, la 
Conferencia de Bruselas fracasa rotun
damente y se clausura.

LA  UNICA POSICION JUSTA

Observo — continúa Litvinof — que os 
quedáis perplejos porque los diplomáti
cos burgueses con gran experiencia no 
comprenden el sentido táctico de loa 
agresores. Suponéis que pretenden no 
creer en las declaraciones de éstos y es
tán preparando el terreno para una “en
tente" con ellos. Sois libres de pensar lo 
que queráis; pero el cargo que ocupo no 
me permite expresar dudas de esa na
turaleza, dejándolas únicamente a vues
tra responsabilidad. No puedo referirme 
más que a las conductas oficiales de otros 
Estados. (Grandes risas.) Este es ei as
pecto de la diplomacia internacional en 
estos últimos tiempos.

No tengo que mencionar el papel des
empeñado por la diplomacia soviética, 
porque ya es de sobra conocido por vos
otros. En todos momentos oportunos, 
y aunque los intereses de la U. R. S. S. 
no fueran lesionados, siempre hemos he
cho resaltar que estamos dispuestos a 
participar con las demás naciones, gran
des o pequeñas, para llevar a cabo una 
acción colectiva dirigida al agresor, si

bien no existe todavía la acción do co-^ 
lectividad que ee necesaria.

En cuanto a nosotros, oreemos los de
claraciones de los Estados agresores y 
admitimos la existencia de esta agresión, 
aunque púbiieamoate no se haya trata
do. incluyendo en la misma la intimida
ción y el chantaje, asi como una amena
za a la paz.

En realidad, sólo en la preparación do 
la guerra y en las empresas en quo se 
han metido han agotado todos sus re
cursos económicos y se han debilitado 
hasta tal punto en cuanto a su vida in
terior. que no pueden decidirse a llevar 
a cabo una guerra de larga duración, 
viéndose obligados en sus agresiones ul
teriores a buscar la,* zona de menos re
sistencia. Saben ios Estados agresores, y 
de ello tenemos nosotros conocimiento, 
que esa zona más débil no la encontra
rán en nuestras fronteras. (Grandes 
aplausos.) La capacidad defensiva de la 
U. R. S. S. no depende de combinaciones 
internacionales, puesto que tiene su ba
se en el Ejército rojo, en la Flo'a roja 
y en la Aviación roja, cada vez más po
derosos. y que nuestro gran Jefe Stalin. 
siempre atento ni funcionamiento normal 
del Estado sovlótleq, presta un gran in
terés a las cuestiones de la defensa dei 
paie. (Nutridos aplausos.)

PREPARACION DE LA GUERRA
La preparación de la guerra principia 

en la época de poz. Consiste principal
mente en crear en el territorio extran
jero una red de espionaje y numerosas 
agencias para cumplir las distintas mi
siones que se les confien; en una pala
bra: lo que en la actualidad se designa 
con el nombre de “quinta columna".

Hace pocos dias habéis leído en la 
Prensa que en Checoslovaquia han sido 
detenidos cerca de mil espías y que un 
complot de gran gravedad se había fra
guado contra la República francesa. 
Nuestros enemigos deben ya saber que 
en cuanto a este extremo no encontrarón 
en el territorio soviético medios para po
der desarrollar su acción y que nuestro 
CTomisarlado del Pueblo de Negocios In
teriores despliega una gran actividad y 
extraordinaria vigilancia para extermi
nar en su origen las organizaciones do 
espionaje y sabotaje trotskistofaselstas.

£1 Consejo Supremo es el cumplimien
to de nuestras realizaciones durante es
tos veinte años. Estoy persuadido de que 
al mismo tiempo será la manifestación 
de la unión de todos los ciudadanos y do 
todos los pueblos de la U. R. S. S. en la 
única aspiración de defender nuestra pa
tria contra todos los ataques de que pue
da ser objeto y llevar hasta e] fin ia obra 
de Lenin-Stelin, que es la edificación del 
Comunismo."

Termina Litvinof su discurso dando vU 
vas al gran camarada Stalin. a la patria 
socialista y a los trabajadores de la glo
riosa población do Lenlngrado. El final 
del discurso de Litvinof es interrumpido 
con una estruendosa ovación.—^Fabra.

Para que los tral$a|a^ores sean 
ielices e independientes

Se da un nuevo y extraordinario impulso 
al desauTollo económico de la U. R. S. S.
Moscú, 1. (Servicio radlotolegráflco A. 

I. M. A .)—Se ha publicado la decisión 
del Gobierno soviético referente al pro
grama de la producción industrial y a 
lás obras de ferrocarriles para 19^ y 
primer trimestre de 1939. Este documen
to demuestra, de una manera excepeto- 
nalmente convincente, al mundo entero 
la ventaja del sistema económico socia
lista, que no conoce crisis ni sacudidas 
económicas.

Desde 1936. la industria de la U. H. S. S. 
ha alcanzado el primer lugar en Europa 
y el segundo en el mundo por su produc
ción global. El plan de la producción In
dustrial en el primer año del tercer Plan 
Quinquenal Stallniano prevé el aumento 
de producción industrial en 15,3 por 100 
sobre la del año anterior. La realización 
bolchevique de este plan producirá un 
aumento colosal de la riqueza social dol 
país socialista y asegurará el nuevo es
fuerzo y ia prosperidad material de to
dos los trabajadores.

Primeramente, como en años anterio
res. se prevé un aumento ulterior de sa
larios de todos los obreros de la indti«- 
tria y de los transportes. Para ciertos 
Comisarlados del Pueblo, este aumento
alcanza al 10 por 100. con relación a los

CRONICA DE BARCELONA
(Viene de la pág. 1.*)

inscripción gloriosa: c£l último en 
retroceder; el primero en avanzar.» 
Solamente gratitud y ayuda mereern 
los hombres de partidos y organiza
ciones sindicales que han cubierto los 
puestos del Comisariado en el cum
plimiento de misiones hei*oicamente 
difíciles y graves.

Justamente, éste es nuestro crite
rio. Sobre el carácter del Ejército y 
sobre los comisarlos. Un día y otro 
hemos venido afirmándole en las co
lumnas de nu stros diarios, en las 
tribunas do loa mítines y en las pa
labras responsables de los dirigentes 
del Partido. ICn el Pleno de marzo y 
en el que acaba de tener lugar en

r-*a:-rí,

1-^
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GUERRA EN CniN.A.— El Ejército chino ha adquirido un gran 
de canoas-automóviles en América, de la.s que se sirve para 

tocar a los navios japoneses. En nueslra foto se ve una de estas ca
noas cargada de c.\ploslvos preparándose para un aloque.

Valencia. José Díaz definió en este 
mismo sentido el carácter de nues
tro Ejército. Pasiornria recalcó tam
bién, con su firmeza de siempre, el 
carácter político de nuestro Ejército, 
educado en el odio a los invasores y 
a los generales y  terratenientes le
vantados contra el pueblo; en la idea 
sagrada de libertad de nuestra pa
tria; en el concepto revolucionario de 
nuestro porvenir.

No es necesario agregar que tal 
Identificación de criterio con les ca
maradas de la C. N. T. nos satis
face plenamente. Nuestra opinión, 
honradamente expuesta, con la rei
teración que el asunto exige, se for
talece con esta unidad de pensamien
to respecto a lo que más nos Importa 
a todos: el Ejército que conquistará 
la victoria.

Y  es particularmente necesario que 
la definición justa y  cabal del Ejér
cito del pueblo se mantenga en pie 
con todo su vigor, ahora, cuando te
nemos frente a nuestras bayonetas 
todo un porvenir próximo de comba 
tes duros y grandes responsabilida
des. En los banderas quo harán fr:n- 
te a los invasores está escrito el ca
rácter revolucionarlo de la guerra 
por la libertad y la cultura. Nues
tros soldados, todos nuestros cente
nares de miles de soldados deben sa
ber que su sangre y su esfuerzo se 
dan por el triunfo del Frente Popu
lar, esto es. por el triunfo de las rei
vindicaciones de los obreros, la tie
rra de los campesinos, el aplasta
miento del feudalismo, la libertad 
del pueblo y el porvenir fijado cla
morosamente por la voluntad colec
tiva. Son combatientes mandados por 
un (Gobierno del pueblo y  que tiene 
el aliento entrañable del pueblo. Lu
chan por aniquilar para siempre un 
pasado abyecto y  edificar sobre él 
una vida más noble y  máa Justa. En
tre sus propósitos insobornablea y  la 
victoria se alza la brutalidad dcl fas
cismo: para hundirla se unen en las 
filas rígidas del Elérclto popular.

Mariano PE R LA
Barcelona, noviembre.

salarios del año actual. En segundo lu
gar. y ésta es la particularidad carac
terística del plan de 1933, la producción 
de mercancías de la industria ligera y ali- 
monticia, es decir, la producción de ar
tículos que consume la población, au
mentará sensiblemente.

El plan del Comisariado del Pueblo de 
la Industria Ligera de la U. R. S. S. en 
1937 representaba la suma de 10.316 mi
llones de rublos, mientras quo en 1938 
se proyecta la producción de mercan
cías por valor de 16.428 millones do ru
blos por este mismo Comisariado del 
Pueblo.

La producción de la industria alimen
ticia pozará de 11.430 millones de ru
blos a 14.038 millones en el próximo año.

Pai*a 1038 se fija para transportes de 
ferrocarriles una carga diaria, por tér- 
nvino medio, de 96.000 vagones, que des
cargarán 108 millones do toneladas.

Todo ello representa nuevas dccenaa 
do millones de metros de tejidos de lana 
y algodón, nuevos millones de pares de 
calrado y nuevas centonas de millares 
de trales. etcétera.

El Gobierno soviético realiza los ma- 
vores esftierzos para osegurar a los tra
bajadores de la Unión Soviética una vida 
otro lado de sus fronteras decenas de 
dichosa, culta y fácil, mientras que al 
millones do trabajadores en paro total 
o parcial son conducidos a la miseria y 
•vi hombre.

El proTrman de producción lnd>istrial 
)am 1038 demuestra una vez más que 
la Constitución Stalin^ona es un hecho 
real. En dicha Constitución, la ley In- 
nltorablo de ia vida socialista, consta que 
“ la vida económica do la U. R. S. S. está 
determinada y orientada por un plan es
tatal de economía popular en favor dol 
aumento de la riqueza social y del au
mento constante del nivel material y 
cultural de loa trabajadores, el refuerzo 
do la independencia do la U. R. S. S. 
y do su capacidad de defensa".

Alemania ha pedido que se le den 
las colonias belgas y portuguesas

La actitud oficial de Inglaterra y Francia es favorable a la 
política de concesiones hacia el fascismo de los últimos meses

Londres. l.^ L a  Prensa de la mañana 
publica ciertas informaciones sobre la 
naturaleza de las reivindicaciones for
muladas a lord Halifax en Alemania.

El "Daily Tolegraf" dice que loe hom
bros de Elstado franceses quedaron ex- 
trañadiiimos por ia extensión de las exi
gencias coloniales dol Reich. Hitler in
sistió rotundamente en el derecho ale
mán a }K)>cer colonias extensas en A fri
ca y no 5ÓK algunos do los territorios 
que antes so hallaban bajo la soberanía 
de Al^uMuaia. Los ministros franceses sa
lieron t'Dnvencidos de la reunión de que 
Alemania uiira más atentamente las po
sibilidades dol Congo belga y de la An
gola portuguesa que hacia territorios ac
tualmente bajo mandato británico, sur- 
africano o belga.

El ' Dallv Malí" es más categórico. 
Hitler pidió anta todo la devolución del 
Togo y de! Camerún francés, sugiriendo 
quo en ei territorio del Congq uelga ba
jo mandato o, por lo menos, en la porte 
más considt'rable dcl sur del Congo y en 
la coloni'i portuguesa de Angola se cree 
uu nuevo territorio bajo mandato ale- 
máh, creándose al mismo tiempo una 
Compañía de explotación en la que se 
reconozcan los Intsieses alemanes, bel
gas y portuguesea pero eíempre reser
vando a Alemania la mayoría de las ac
ciones.—Fabra.

Se habla de todo
Londres, 1.—Los círculos diplomáticos 

Ingleses interpretan el párrafo del co
municado francobritánico referente a las 
concesiones coloniales a Alemania, que 
no so concibe sino paralelamente al arre
glo de los grandes problemas europeos y 
con el asentimiento de las demás poten
cias interesadas.

“Por consiguiente—agregan—. los mi
nistros franceses han podido convencer
se do que la política británica no ha su
frido modificación con respecto a Eu
ropa."

Inglaterra sigue firmo, y su esfuerzo 
por acercarse a Alemania e Italia no se 
intentará en perjuicio de las pequeñas 
potencias. Existe la voluntad de tomar 
en consideración la petición alemana, por 
lo quo Inglaterra pensaría en una cesión 
do territorios al Reich por su parte, pe
ro sin sacrificar sus Intereses estratégi
cos esenciales. Sin embargo, habrá de 
transcurrir cierto tiempo antes de que 
tales sentimientos se traduzcan en pro
pósitos concretos.

Respecto a la vuelta de Alemania a Gl- 
86 subordinen las concesiones coloniales 
aún no se dan detalles precisos, y es co
sa manifiesta que todavía no se ha defi
nido este extremo.

SegÚA opinión de lo.̂  círculos diplomá
ticos ingleses, la reglamonCáclón gene
ral habrá de comprender necesariamen
te una limitación do armamentos, sobre 
todo los aéreos, e Igualmente que las re
acciones del Reich con sus vecinos no se 
presten a peligrosos equívocos.
Respecto a la vuelta de Alemania a Gi
nebra, no se tiene en este momento una 
gran esperanza.

También se ha abordado el asunto a 
las relaciones con Italia. Parece ser quo 
el Gobierno británico hace depender la 
apertura de conversaciones angloitalia- 
nas no sólo de una mejora entre Roma 
y Londres, sino también de que Italia 
modifique su actitud respecto a Francia, 
por ejemplo cesando su campaña de pro
paganda contra las dos democracias.

En esto se halla la prueba do solidari
dad anglofrancesa que ei Gobierno fran
cés quiere poner de manifiesto.

La apertura de estas negociaciones pa
rece también quedar subordinadas a que 
so realice un progreso en la situación es
pañola.

For último, sobro la situación do Ex* 
tremo Oriente. >a política francobrítáni- 
ca continúa subordinada a las posibili
dades de una acolón limitada continua
dora de la do los Estados Unidos para 
la protección do sus intereses comunes. 
Fabra.

del comunicado sobre las conversacio
nes francobrltánicas:

"Durante su estancia en Londres, los 
días 29 y 30 de noviembre, los señores 
Chautemps y Delbos han tenido vanas 
conversaciones con el Jefe del Gobier
no, el ministro de Negocios Extranjeros 
y con otros miembros dol Gobierno 
inglés.

Lord Halifax hizo a los ministros 
franceses una exposición do las conver
saciones que celebró en Alemania.

Los señores Chautemps y D el^s  tu
vieron la satisfacción de comprobar que 
los visitas de lord Halifax, de las que 
debido a su carácter privado y no ofi
cial no podía esperarse resultado in
mediato alguno, tendían a alejar las 
causas de! “ mal entendido" Internacio
nal y a mejorar la atmósfera.

So han examinado los problemas ge
nerales do Europa, las perspectivas de 
un apaciguamiento y las posibilidades de 
un desarme. En el examen de estas im
portantes cuestiones, los ministros fran
ceses y británicos encontraron una nue
va prueba de comunidad de actitud y cri
terio que tan felizmente caracteriza las 
relaciones entro Francia y el Reino 
Unido.

Los ministros procedieron a un examen 
preliminar del programa colonial en to- 
dos sus aspectos. Comprobaron que la 
cuestión no podía sor considerada aisla
damente y que, además, afectaba a cier
to número do otras potencias, por lo que 
se reconocía la necesidad de oúo estudio 
mucho más profundo.

Los ministros franceses dieron cuenta

a sus colegas de la visita que en breve 
va a hacer el señor Delbos a diversos 
países de la Europa Central y Oriental. 
Tuvieron la satisfacción de comprobar 
cl interés común que los dos Gobiernos 
conceden al mantenimiento de la tran
quilidad en esta parte de Europa.

También se examinó en su conjunto la 
situación resultante del conflicto español 
y las condiciones mediterráneas, recono
ciéndose que. a pesar de todas las difi
cultades con que ha tropezado la polí
tica de no intervención en España, ha
bía sido plenamente Justificada y de he
cho había contribuido a disminuir las re
percusiones internacionales del conflicto.

Se convino en continuar los esfuerzos 
de los dos (Oblemos para dar a ^sta p o  
lítica toda su eficacia.

Los ministros franceses y británicos 
examinaron asimismo la situación en Ex
tremo Oriente, reconociendo toda su gra^ 
vedad. Llegaron a un acuerdo, compro
bando quo estaban dispuestos a colabo
rar con las demás potencias colocadas en 
idéntica situación para proteger derechos 
e intereses y cumplir las obligaciones 
resultantes de los Tratados Internaciona
les relativos a esta parte del mundo.

Seguidamente, dentro de un espíritu ds 
mutua confianza, so examinaron los de
más asuntos que interesan a los demás 
países, y  sin alejarse lo más mínimo del 
concepto que no han cesado de afirmar 
acerca de una colaboración Intcrnaclonalf 
afirman el deseo de sus Gobiernos res
pectivos de cooperar con todos loe países 
en la labor común de apaciguamiento ge
neral por medio de Ubres y pacificas ne
gociaciones."—Fabra.

k'

El comunicado ofícial dice que hasta 
se habló del desarme

Londres, 1.—He aquí el texto oficial

M A S  E S C U E L A S
Moscú. 1. (Servicio radiotolegráfico A. 

I. M. A .)—En Lenlngrado se ha termi
nado la construcción do veintiocho nue
vas escuelas. Otras quince estarán ter
minadas al finalizar el afio actual.

Más de 83.000 escolares estudiarán en 
treinta y ocho nuevas escuelas.

El ¿aMií ccnlte al país tos es- 
tragos ^ne le produce la guerra
Manda miles de heridos a Corea por tem or 
a que se produzcan protestas entre el pacífico 

pueblo japonés, victim a dei fascismo
Simrgliai, 1 (Servicio radiotelográfico 

A. I. M. A.).—El hecho siguiente demues 
tra claramente el estado de espíritu an 
tibélico existente en el Japón. Desde oc 
(ubre, los mandos japoneses prohíben en 
viar a los heridos de los frentes do Shan
ghai y del Norte al Japón, y los envía a 
Corea. En Corea han sido instalados mu 
shos nuevos hospitales para cuidar a es
tos heridos. Solamente en Squ! so prepa
ran para recibir heridos Hospitales con 
veinte mil plazas.

En las últimas semanas, muchos vapo
res Japoneses, cargados do heridos, sa- 
Jleron de Shanghai para Corea. En algu
nos vapores habla hasta mil soldados Ja
poneses heridos.

Ei Gobierno japonés hace lodo lo pa
sible para ocultar a la población la ver
dadera situación de los frontes y la mag
nitud de las pérdidas Japonesas. tiOs
mandos militares iaponcaes tomen que la 
presenela en Japón do tan gran núme
ro de heridos provoque una fuerte ogl- 
tación en el pueblo y aumente el esta
do de espíritu antiguerrero.

Hace falta gente
Shanghai,

.\. I. M. A.).—Los comunicados de final 
•Jo octubre anunciaban on China quo los 
japoneses enviaban unidades completas 
He coreanos para reforzar el frente do 
Shanghai. Como es sabido, -los Imperia 
listas Japoneses no confiaron hasta ahora 
las armas a los coreanos, a quienes se 
dispensaba del servicio militar. Por lo 
quo se ve. los Japoneses se disponen n 
movilizar a los coreanos y a prescindir 
de los importantes Incidentes que tuvie
ron lugar en Corea on el pasado octubre.

Encarnizados combates
Shanghai, 1 (Servicio radiotelegráfico 

A. I. M. A.).—Al Sudeste de Slaning se 
desarrollan incesantes combates encar
nizados. A pesar de las inmensas venta
jas de las tropas Japonesas, tas tropas 
chinas retroceden palmo a palmo, a cos
ta do grandes sacrificios do las tropas 
Japonesas, que atacan por tierra, mar y 
aire.

Durante la noche dol 28 de noviem
bre. la Aviación china bombardeó unos 
navios Japoneses en el distrito de Tianing. 
Según tos últimos comunicados eblnos. 
diono

1 (Servicio radiotelegrifieoéstoff.
territorio está aún en poder de

SHANGHAI.— Ûna gala del hospital chino de Shanghai. Este hospital, 
que contaba con $00 plazas para enfermos, contiene en la actualidad 

más de dos mil heridos.

Sergio Kirof
(Viene do la página primera.) kl había dado órdenes terminantes para 

BU evacuación. Fero K irof declaró: 
—Mientras haya un comunista en la 

reglón de Astrakán, los bocas del Volga 
son y serán soviéticas.

los que componen el ejército del gran 
estratega proletario, e] ejército del ca* 
marada Lenin. Nnda hay más alto que 
el honor do pertenecer a este ejército.
Nada Imy más elevado que el titulo de

*
Durante los años do ia guerra civil y la

K irof se dirigió a t«n ln  en demanda de 
Instrucciones. Y  Lentn le respondió:

Dura y áspera fué la Infancia de Ki
rof, en una pequeña aldea de un distri
to de Vlatka, hoy reglón do Kirof. Su 
padre, obrero do la región del Ural, des-
apareció .In dejar raatro. como ocurría „„ecra  con U , peraonalida.

mo. Todo el pe»o de la mlacrla ^ stalin, V'oroclülo, y OrdJonIkIdzS

Intervención, Kirof fué una de las gran
des figuras de la lucha contra los enemi
gos del pueblo, los indígenas y los extran
jeros. En esta época se formó la amistad

dicha do haber nacido en un ambiento 1 
aubhumano cayó sobro la madre, quo 
perdió también la ^ida, víctima dcl am
biente y de la tuberculosis, cuando K i
rof no tenía más que siete años. Su 
abuela logró, después de muchos sacri
ficios y esfuerzos, recluirlo en un orfeli
nato, donde posaron ocho años más do 
su vida. A los quince afios pudo entrar 
en una escuela técnica de p.'lmer gmdo 
en Kazán. Entre los alumnos pobres, mi
serables, nue estudiaban en esta escuela, 
K irof ten£a la triste distinción de ser ei 
más miserable do todos. Vivía en un pa
sillo. Estudiaba cuando pod^n. Y  por la 
noche trabajaba en la cocina.

En 1906 se le encuentra, miembro ya 
del Partido Bolchevique, en Tomsk, don
de organizó una manifestación. F'ué su 
bautismo de sangre. Los fuerzas ol ser
vicio de la tiranía zarista abrieron fuego 
sobre los manifestantes, cayendo muchos 
de ellos, muertes y heridos. Kirof logró 
arrancar a I09 policías la bandera revo- 
Inctonario que encabezaba la manifesta
ción, y después organizó los funerales, 
que volvieron de nuevo a tener el carác
ter de una gran manifestación. Kirof fuñ 
detenido; pero tan pronto como ganó lu 
IMiertad so le encontró de nuevo en el 
tralMiJo revolucionarlo, solirr todo en In 
organización do huelgas. Después de lo 
revoluelón de 1906 fuó condenado a su
frir prisión en un» fortaleza. I^s  dos 
afios que aquí pasó no debilitaron su 
magnífica formación revolucionarla. To
das Ins privariniies. castigos y sufrlmien- 
tüs servían pnrn fortalecer más su es
píritu y hacer más firme su decisión.

Tan pronto como dejó la prisión, en 
IfKM, volvió a su trabajo revolucionarlo 
activo, militando en la Siberta Oriental, 
donde pasó, en la clandestinidad, los afios 
do la bárbara reacción zarista. Al esta
llar la guerra volvió, ya por cuarta vez, 
a la cárcel.

Al producirse la revolución de febrero 
de 1017, que acabó con eJ zarismo, se le 
encuentra nuevjunente on la Transcau- 
casla, donde fué uno do los prlnclpaleb 
organizadores do la revolución de octu
bre.

Kl desarrollo de la guerra civil y ta In
tervención extranjera permitió poner en 
Juego todos los recursos, capacidad y 
condielonot de Jefe de este gran bolchcy 
vique. Una de sus mejores actuaciones 
estuvo en la defensa de Astrakán. Trota*

En el .Azerbaidjan fuó uno de los que cor 
mayor certeza aplicaron los principlof 
fundamentales de T.enln y Stalin sobn 
las nacionalidades: en Bakú fué el orga 
alzador Incansable de la industria potro 
lera, y así sucesivamente. Dondequlers 
que so le encontraba, su labor dcjr;>s 
huellas proftindas. Kirof es una do lat 
figuras más queridas de la t'nión Sovíá 
tica, precisamente porque su trabajo al
canzó a sectores muy amplios y diversos 
de la gran patria socialista.

En 1926 volvió a encontrarse en tan- 
grado—en 1017 había estado en la ciudad 
por vez primera como delegado al Con
greso panruso de los Soviets—, esta vei 
ya como dirigente del Partido Bolchevi
que. V su obra fuó de Incalculable lm> 
portanc'a. sobre todo porque en Lenln
grado habían prendido bastante las de
magogias disolventes de algunos contra- 
rrevoluclonarios que empezaban a traboi- 
jar al seri'icio de poderes extrafios y qu« 
habían puesto especial atenejón en esta 
ciudad, por su posición estratégica. Junte 
al mar ,v a las fronteras de la Finlandia 
reaccionaria.

La banda trotskista-zJnovlevUta de Le- 
nlngmdo sufrió golpes tremendos como 
consecuencia de la política inteligente, 
revolucionaria y capaz de Kirof, discí
pulo aven^n.lado de T^min y Stalin. Como 
es bien sabido, fuó durante bastantes 
años uno de los colaboradores más Inte
ligentes y efleaers de este último. Acaso 
por ello fuese lo víctlnm preferido de los 
criminabas al servirlo del foscismo ex
tranjero, muy cspreialmcnte de la Cea- 
topo.

★
Kn aquellos dios de duelo profundo 

por la muerte de Kirof, el comunista 
ejemplar, el Comité Ejecutivo de la In- 
ternoclonal Comunista reflejaba fiolmen- 
to ei dolor y la decisión firme da millo
nes de trabajadores de la Unión SovlA- 
Mea y del mundo entero, dispuesto a 
vengar al hombre asesinado por el trots- 
kismo, vil y mIsiTable. “ El ejemplo que 
CM>n su vida ha dado rl enmarado KJrof 
—decía un comunicado d 'l ' ‘omité Eje
cutivo de la Intemaclnnf» < -munlsta—, 
l.n vida de un nuble e leiletihir revolu
cionarlo Internacional de un grande y 
potente tribuno proletario, inspirará a 
millom-s do tmlmjadorrs y oprimidos en 
el mundo entero par» llevar adelante la 
lucho contra el fascismo, la reacción y lo 
guerra imperialista, ile\*ando en alto la 
bandera de la Internacional Comunista."

Joütu» álENENDE/^
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MADRID, COMO ENTONCES, ESTÁ EN PIE
De un noviembre a oíro
SEGURIDAD EN LA  RESISTENCIA
La compañía que luchó ayer, y hoy sigue 

en el mismo puesto de combate
■ j  formado. >luy Juntos, los unos a los 

otros, caminaban a pasos ntpldos, 
cnltc de Bcifovhv abajo. No tes había 
dado tiempo de quitarse el uniforme de 
tranviarios. Aquella misma mañana lii' 
cleron el último trayecto; en la c*>che 
ra dejaron los tranvías, y no se Mibe 
dónde so procuraron los fusiles. Y una 
cuerda los sujetaba al hombro, sobro el 
uniformo mugriento, dondo tantas veces 
colearon la bolsa de la calderilla...

Sería el 5 o e! 6 de noviembre; pero 
la lucha ya se desarrollaba encarnizada- 
mente en la carretera de Extremadura. 
Los estampidos de Jos cañones alema
nes habían dado el alerta a la ciudad. 
Los tanques, a nuestros combatientes; 
los aviones, a nuestra retaguardia...

Las bocinas do los agitadores se en

de la ciudad ya no se oirán Intermiten
tes. como antes, sino quo su vocerío so 
Impondrá continuo en el estruendo en- 
soñlocedor del combate...

Los cinco tranviarios que continúan tu 
historia de la gloriosa compañía conocen 
todo esto. Y  la experiencia de los jefes 
del pueblo, y la combatividad de los sol
idados. y el heroísmo do los comisarlos

para repetir la fecha con una gloria aún 
mayor.

Madrid convertirá el heroísmo de ca
da día en el heroísmo de coda momen
to. luis legiones de hombree que viven en 
lus trincheras volverán a encontrarse con 
las legiones de hombree que trabajan en 
la retaguardia. El deseo de aplastar u 
Franco, de arrojar a los invasores de 
España, de hacer victoriosa nuestra de
fensa. fué escribiéndose día a día con

Ejemplos que es 

prec iso  imitar  

L A  C O N S T R U C C I O N  DE R E F U G IO S

. dose en este año de resistencia. Y  que
L grupo de hombres marchaba cqsl Ipararon entonce está  ̂parada a Jwlaz^jque conservan viva la moral de la tropajson la garantía de nuestros soldados, jun-

La guerra fué apagándose sector trnsjen los momentos de peligro, llevándolos to con las otras murallas formadas por 
sector, luí atención de los invasores scja la victoria. Madrid multiplicará el es- nuestras armas.
desviaba huela otros frentes, creyendo 
encontrar una resistencia más débil... En 
la Compañía quedaban ya menos tranvia
rios. Otra vez hubo necesidad de Incor
porar n ella nuevos milicianos. Y os! ha 
ido sufriendo cambios y modiflcoclones, 
en el transcurso de un noviembre a otro. 
Quedaron olvidados en la Historia los 
nombres de aquellos primeros héroes; 
quedan también olvidados los nombres de 
estos soldados anónimos de nuestro Ejér
cito.

Los uniformes los abandonaron, deshl- 
tnchudfis y suelos, en las trincheras; aho
ra llevan ya otros uniformes, quo son 
Iguales n los de todos los soldados que 
van continuando la línea de fortlflcaclo-

piritu heroico de aquel 7 de noviembre. GARCIA ORTEGA

m

frentabnn en las calles con los hom- nes; pero en sus nuevos uniformes sigue
bres y mujeres que iban al trabajo, con 
los que permanecían ociosos en los lu
gares de diversión. Y  Madrid se morüi- 
xaba; las mujeres recorrían las calles 
pidiendo los puestos de los hombres; las 
lábrloas dejaban a sus obreros más jó
venes para lu defensa; los que sólo po
dían ofrecer sus músculos, acudían lo 
mismo quo los que ofrecían sus cono
cimientos técnicos. 1*artldos y SindicatoH 
llamaban a sus militantes. Madrid so 
ponía en pie de guerra: ;c1 invasor es
taba a las puertas de la ciudad!

COMO LUCHARON AQUELLOS 
HOMBREAS

El grupo de tranviarios ocupó su 
puesto en la carretera do Extremadu
ra, en medio dcl desorden general. Gru
pos de milicianos venían de la primera 
línea con los ojos enrojecidos de tantos 
fogonazos... Inmediatamente oran agru
pados en nuevas unidades, y volvían otra 
vez al puesto que acaimban do dejar. 
Confundidos con ellos, fué el grupo de 
tranviarios.

Se metieron en una ca.sa recién uisin- 
donada. Y'a había <>n las ventanos al
gunos colchones; pero ellos colocaron 
más, dispuestos a no retroceder... Y  co
menzaron a disparar sos fusiles, una y 
otra vez, con tal tenacidad, que los mo
ros no se atrevían nmia más que a aso
mar las narices desdo las esquinas y 
desde las vcnLinas de enfrente.

Cuando llevaban muchos horas seguí-

hmmm

alentando el Ideal revolucionarlo que los 
empujó a la lucho y que mantiene su 
conllanzo en e! triunfo del pueblo.

Al mismo tiempo que esto transforma
ción, el frente cambiaba también de as
pecto. Ta s  trincheras comenzaron a ten
derse a lo largo de todo la línea, cubrien
do poco n poco el cuerpo de los comho- 
Uent<>s. Más tarde, fueron profundizando 
el suelo, abriéndose camino por debajo 
do los cimientos de las casos, a muchos 
metros dcl empedrado... Comenzaba a 
surgir una ciudad subterránea, habitada 
únicamente por soldados. Y  la ciudad 
fué cnKunehándrwe, formando ramlñoiv- 
ciones, galerías amplias, múltiples snll- 
.dos... Nuevas armas, muy distintas a los 
de aquellos días de noviemlire, vinieron 
a ocupar sus puestos en tas troneras y 
en los nidos do Ametralladoras, fortifi
cados convenientemente...

LA RF^ISTENCIA DE AHORA
En todo este año de guerra, la com

pañía sufrió tantas modiflcaclones, quo 
solamente quedan juntos cinco tranvia
rios en una unidad. Siguen viviendo para 
Itt defensa de .Madrid, con el mismo en-1 ¿as  tres eran de Jas Juventudes So-I cl mi.tmo sector y en el jnismo com-
íh!cT*?onuíúñn“en suŝ p̂ícitOT̂ ^̂  ̂ t/nt/icadíw; Jos tres eran\batc. C07>w el camarada Recio, rcci‘

relegados poltUcos de compañía; /os feio ¡a orden de ataque, y cr>n el ca
tres murieron al frente de sus solda-\ pitan de ¡a compañía, Uevó a los sol- 
dos cuando asaltaban la.s trincheras dados hacia la trinchera enemiga; 
enemigas... . . ..

Eas mujeres pidieron el puesto de los hombres. Y  nuevos combatien
tes se incorjioraron a la defensa de la ciudad.

(Foto Mayo.)

Comisarios que cayeron
tur la vista de bis trincheras enemigos. 
En un uño do guerra han aprendido mu
chos cosos: Madrid siempre será codi
ciado por los invasores. Y ahora tienen 
prisa, mucha prisa.

cinco tranviarios se encuentran to
das haciendo fuego, fueron retirados.I í'*'**^ mismo lugar en que se plan-
Eran .VTi muy pocos, y los tuvieron quei*^*'®" en aquel 4 o 6 de noviembre. Ya 
tunhir con otros combatientes. En aque-!**^ el ÍMclsmo los
lias ventanas quedaron muchos de *?» »*»*
tranviarioH. íjx lana empapó su sangrc|9'*,^ Inraperados con prababtlidndes de 
generosa, y en la pared so conservan fo-l,,*l*? ** batallas de ahora se dosarro- 
davfa las huellas de los que se recostaron l**^®** con más dureza que en la otra 
jadeantes antes d« dar el último aliento... ^  declaran los efectivos del ene-

imigo y los nuestros. Todo un Ejército 
UNIFORMES Y  TRINCHERAS pueblo se halla detrás de unas

iforilflcaciones capaces de todos las re- 
Ha posado un año do todo esto. lam ¡sistenclas y con un armamento inmejo- 

cosas se encuentran resquebrajudus de i rabie. A  la primera orden. Lis nmetra- 
tos explosiones do los obuses y de las|lladora.s repetirán en cientos y miles de 
bombas. Y  la fnchndiv de donde ellos dls*lvoces sus cantos metálicos; los cañones

Combatientes de la retirada de Xalavera y obrero.s de la.s fábricas se 
juntaron el 7 de noviembre. El pueblo de Madrid supo movilizarse para 

la defensa de la ciudad. (Foto Mayo.)

Enseñanza premilitar

Israel Alfonso Mateo encontró la 
muerte en el mes de abril, en la Cues
ta de la Reina. Iba al frente de 
compañía, junto a los soldadas y al 
capitán. Y  quedó delante de la trin
chera enemiga en el momento más 
culminante del combate...

Esteban Recio Rodríguez murió en 
el mes de julio, entre Usera y Villa- 
verde, Había resistido los combates 
de noviembre, había luchado de calle 
a calle y de casa a casa, había visto 
cómo las trincheras iban profundi
zando el suelo, cubriendo los cuet- 
pos de los combatientes, y cómo esta 
barrera se levantaba, poco a poco, 
inexpugnable.

Participó en muchos golpes de ma
no, en acciones aisladas, en ataques 
por sorpresa... En uno de ellos, cuan
do se intentaba asaltar la trinchera 
enemiga, un morterazo lo deshizo, pa
ralizando su marcha, mientras los 
soldados se lanzaban sobre el enemi
go, vengando su muerte...

Estos compañeros despiezan con 
gran satisfacción los restos de un 
avión que abatieron nuestros ca

zas.
* * * A * A * * * * * * * * * ★ * ★ ★ ★ * ★ ★ ★ ★ ★ * ★ ★ * * * ★ ★ ★ ★ * ★ * * * * * ★ * * * * :

E l otro delegado de compañía se 
Uamaba Miguel Rubio Muñoz. Murió 
también en él mismo mes de julio, en

La barriada de Ctiatro Caminos 
— casuchas humildes, viejas y agrie
tadas ya por los temporales—comen
zó a ser objeto de los bombardeos de 

sangre de españolen en las murallas de los aniones negros. Sua pequeña? ca- 
piedra y cemento que han Ido levanhin- j g  „ „  piso COSÍ todas, caían

destruidas, arrastrando tras de st las 
vidas de sus habitantes, en su mayo
ría niños. No había sótanos donde re
fugiarse. Solamente el Metro se po
día utilizar, y en algunos casos esta
ba /an lejos...

Y  este problema le mintió honda
mente el Comité de Vecinos de la ba
rriada de Cuatro Caminos. Había que 
salvar ¡as vidas de tantas criaturas, 
que caían diariamente víctimas de la 
metralla fascista. Inmediatamente, se 
lanzó la consigna: "Hay que cons
truir refugios", y los vecinos de la 
barriada comenzaron con gran enlu- 
siasmo la tarea.

Nos lo cuentan los camaradas de 
la jSeeeíón 5, José Maria Belínchón y 
y fe fo r  Miguel.

— Boy contamos ya con 58 refu
gios oficiales, aparte de otros que se 
están coTistruyendo, y los que se han 
hecho por los propios vecinos. Hemos 
tropezado con mucha.9 dificultades, 
entre ellas la falta de niaíeríoles; 
pero todas, al fin, han sido vencidas, 
gracias también a ¡a ayuda prestada 
por Fortificaciones y por el teniente 
alcalde del distrito de Chamberí.

Los cinco camaradas que en total 
componen este Comité de Vecinos no 
conocen el descanso. Trabajan activa
mente durante todo el dia, y su úni
co preocupación es atender a Jos ve
cinos de la barriada. De su actíuí- 
dad puede darse cuenta por la si
guiente cifra: han calculado qnt re
ciben diariamente unas j$50 visitas! 
Cada una a exponer un asunto distin
to, y a que se lo resuelvan inmedia
tamente.

— En a/í/unos casos esto es imposi
ble, naturalmente. Pero nosotros nos 
multiplicamos, y procuramos que to
dos salgan conformes.

E l problema más agudo es el de la 
evacuación. Hay cosos, tan viej-^s, tan 
viejas, que solamente de la trepida- 
ción de los bombardeos ss caen al 
suelo. Y ya se han quedado una o va
rias familias en la calle, y ya está el 
Comité de Vecinos de cabeza, bus 
cando dónde alojar a toda esta po
bre gente.

>^Esto imagínatelo en una barria
da donde co^itrolamos, aproximada- 
nienfe, un millar de Comités de Casas, 
que suponen unas ciento veinticinco 
mil personas.

Pero no para solamente en esto la 
tarea de estos abnegados camara
das,

— Hemos hecho también reparado 
nes en las castis. Hemos acostum
brado a los vecinos de la bai riada a 
que vengan a no-i jtros siempre qwc les 
ocurra algo. Como consecuencia de 
esto, hemos logrado hacer más de un 
millar de reparaciones en las casas, 
buscando nosotros mismos los mate
riales fuera de Madrid y anticipando 
el dinero.

Parece increíble que solamente cin 
co compañeros puedan realizar una 
l a b o r  semejante. Utiicamentc, la

• M

pero no pudo llegar hasta cUa... 
Viendo el peligro del momento, antes 
que su muerte desmoralizara a los 
soldados, aun tuvo energías para 
alentarles en el último instante. Y ya 
en el suelo, les gritó:

— ¡Me han matado; pero no des
mayéis, que ya son nuestros...!

U N  P R O B L E M A  I M P O R T A N T E

CONFLICTO DEL CAM BIO  Y  SU R ESO LU C IO N
Al E jérdto popular, hoy más que 

nunca, le hace falta disponer de unas 
buenas reservas, de unas reservas que 
sean capaces de sustituir a Jos cama- 
radas que ¡levan días y días en los 
parapetos, y muchas veces soportatido 
y realizando fuertes combates. Los 
Sindicatos deben, en el momento 
presente, de ir  rápidamente a la 
formación de estas reservas, que. 
en un momento determinado, pueden 
ser movilizadas. En las fábricas, en 
los talleres, antes de la entrada al 
trabajo, debe hacerse, por iniciativa 
de los Sindicatos, la práctica de !n

realizar una labor magnifica en este 
sentido. Ellos, mejor que ninguno, 
pueden ser los forjadores de estas re
servas, que van a ser elementos pre
ciosos en las filas de nuest>̂ o Ejér
cito. Ellos van a ser los cducadcrcs 
de los futuros soldados, que cuando 
haya necesidad de que empuñen ¡as 
armas sabrán perfectaynente el ma
nejo del fusil, de la ametraUaiora, 
dcl lanzabombas...

Por eso, cuando el enemigo prepara 
fuertes ataques, es cuando los Sindi
catos, siguiendo la senda trazada por 
el Comité Nacional de la U. O. T. v

instrucción tnlHtar, manejo de las\últimamente por el II I  Congreso d: 
armas, maniobras en pequeño, etcé- !a V. G. T. de Cataluña, d'^ben ser
iera, etc.

Los trabajadores, todos sin excep
ción, kan do estar suficientemente 
preparados para que, cuando sea //a- 
mada su quinta, o bien cuanio las 
circunstancias lo requieran y srau  ̂
tnoui/ícados, puedan rendir todi su| 
eficacia, y ser como los soldados ve- 
teranos drl Ejército j)opu¡ar. L*on! 
unas fuertes ír.strvas lograremos po-\ 
.\cer un Ejercito poderoso, cujhu dt I 
resistir los más fuertes ataques y dO' 
•niriar la ofensiva arrolladora cî nndol 
ee estime oportuno por e. Mando.

La situación- -en el Pleno uf n:'C.s-¡ 
tro Comité Central se ha remorcudo \ 
es grave. Ha sido virtud sivx.prc de. 
nuestro Partido !a de hablar de carn\ 
a las masas, plantearles la grarcM.dí 
dcl momento, sin ocultar'*^ nata 
Ahora bien: ello mismo quisre dccirj 
que si nosotros sabemos poner ios 
medios indispensables, ¡a vv:toria se-j 
rá nuestra. Y ¡os Sindicatos pueden!

poderosos auxiliares del Gobierno, 'os 
que le presten la ayuda necesaria pa
ra ganar la guerra y después aten
der a la reconstrucción de E.spaña. 
AAáArAA’AááAAáá'AAÁArA 'Aráá 'Aááá'AáA

•>£/ en em igo  trabaja en la som
bra, in ff/ trando en nuestras 
tilas, e jercitando el espionaje, 
fomentando el desaliento, la 
difamación y la discordia. Es 
mucho lo que puede hacer el 
Frente Popu lar para desvir
tuar sus maquinaciones e im 
pedir la tra ic ió n  del espía o del', 
emboscado en el frente y la rc-| 
taguardia y contrarrestarla,\ 
manteniendo a la muchedum
bre despierta y enfervorizada  
en la emoción  h e ro ica  de nues
tra guerra .»

El Gobierno ha de atender a múl
tiples problemas que cada día se le 
presentan y que ha de resolver so
bre la marcha y  a veces con apre
mios agobiantes. Muchos d e estos 
problemas surgen en la retaguardia, 
y todos ellos (aun los de aspecto 
m^noe marcial y  de apariencia nvás 
inocente) tienen repercusiones In
evitables en la marcha de la guerra 
y  en la tranquilidad de la retaguar
dia.

Entre estos problemas que persis
ten sin resolver y  siguen causando 
muchos graves malea en la tranqui
lidad pública figura el de la falta de 
moneda divisionaria, falta que da lu
gar a millares de conflictos diarios, 
a complicaciones en la vida ciudada
na y en la vida de relación entre el 
comercio y los consumidores.

Eiste grave problema no es do dt-i 
flcU resolución, ni mucho menos, y si 
persist;? es seguramente porque el 
Poder público, absorbido en gestio
nes más apremiantes, no ha podido 
dedicar el tiempo preciso a su estu
dio y resolución.

CON LA  INTENCION .MAA S.ANA 
Y  t'ON LA  MEJOR VOLUNTAD 
VAMO.S A ESTUDIAR EL PRO- 
RLE.MA Y A O IK ÍX ’ER SU SOLU-! 
CION A L  GOBIERNO DE LA  RK-I 

P l ’BUC.A
J-a causa originaría del conflicto! 

radica en la guerra; pera a esta cau
sa do origen se han de añadir otras 
(derivados de aquélla) quo plantean 
el problema en toda su cnidcza.

Un factor Importante quo contri
buya, do un modo evidente, en la ca
rencia de moneda divisionaria ea el 
alza general de los precios, pues, en 
efecto, si antes de ahora con 10 cén
timos se podia adquirir un ovillo de 
hilo (por ejemplo), hoy, para adqui
rir osa mercancía, se precisa des
embolsar 35 céntimos. Un soplillo se 
adquiría por 15 o 20 céntimos; hoy 
'*’ »í‘sta 50 ó 60. Una vela cuesta aho

ra 45 céntimos por lo monos; antes 
se adquiría por 15. y todo esto de
muestra que hoy se precisa una 
cantidad de numerario menudo tres 
veces mayor que antes para adqui
rir una cantidad igual de mercancía. 
De otra parte resulta que, en vez de 
crecer la disponibilidad de numera
rio en proporción a las necesidades 
que imponen los nucvq.s precios, en 
vez de crecer. repeUmos. ha dismi
nuido notablemente por varias razo
nes; primera, por la precisión en que 
el Poder público se ha visto de reti
rar la mayor cantidad posiljie de 
plata de la circulación, ya que de no 
hac:*rio asi la hubieran acaparado 
los traficantes y especuladores, y. 
sobre todo, los fascistas y enemigos! 
de la República; segunda, por el 
acaparamiento que, conscientemente, I 
han h-:cho los enemigos del régimen! 
de toda moneda que ha caído en su' 
mano, acaparamiento que tiene el 
propósito de crear y de agravar los 
miles de conflictos que la dificultad 
de cambio origina diariamente; ter
cera, la ocultación de moneda reali
zada inconscientemente por buena 
parte de comerciantes y consumido
res. deseosos de "curarse en salud" 
contra las dificultades del cambio en 
las futuras transacciones.

La cantidad do moneda de plata 
acuñada en España antes de lu gue 
rra europea era la de 46.40 p sotas 
por habitante, lo que para toda la 
nación daba un total de 929 millones 
de peseta-s. calculando la población 
del país, en aquella época, en 20 mi
lloneo do habltant 8. De esa suma <lc 
pesetas había en las arcas dcl Banco 
de España unos 500 millones, como 
complemento del encaje metálico pa
ra garantizar el reembolso dî  los bi
lletes en circulación, y  quizá 50 mi
llones más que estarían Inmoviliza
dos en depósitos do diversos natura
lezas en otros Bancos o institucio
nes. De lo expuesto resulta quo do la, 
nlflta AmAn«iHuM« h«Vil«

Ción 379 millones de pesetas, es de
cir, 18.95 pesetas p o r  habitante; 
además, habla también t a 1 abun
dancia de calderilla, que el comercio 
en general, para desprenderse de la 
que recaudaba, tenia q u e  cederla 
satisfaciendo una* prima a personas 
(cambiantas) que s? dedicaban a es
te pequeño negocio de cambio. Do lo 
explicado resulta evidente q u e  en 
aquella época. y durante muchos 
a ñ o s  después (hasta empezar la 
subversión militar) el mercado es
taba suficientemente saturado (abas
tecido) de moneda para realizar con 
facilidad sus transacciones norma
les. Evidente es también, a todas lu
ces. que hoy ocurre todo lo contra
rio. y  de esas dos evidencias se des
prende una tercera, que es la si
guiente: para volver a la normali
dad en materia de cambios basta 
saturar el mercado de moneda divi
sionaria... ¿Els cato fácil y hacedora 
en las actuales circunstancias? Nos
otras respondemos resueltamente que 
ca. no sólo fácil y hacedero, sino 
también altamente bcn-^ficioso para 
el Estado, y os altamente conve
niente y beneficioso para el Estado, 
no sólo en el aspecto económico, te
niendo en cuenta los millones de In
gresos que le producirla la acuñación 
indispensable, sino también en el or
den moral, pu's recogerla benefleios 
de este orden al recabar nueva y 
totalmente para sí la facultad de 
crear valoree circulantes, detentada 
hoy en muchos casos, no sólo por 
Ayuntamientos de más o  menos sol
vencia. sino también por simples co
merciantes que imponen al consumi
dor la admisión de "vales", que real
mente no valen nada más que para 
atar, al comprador al negocio, del 
quo, sin ningún derecho, los expide.

Amirés M.ARTINEZ 

(Terminará.)
1937,
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“Hoy contamos ya con .58 refugios, aparte de los que se están rons- 
truyendo y los que se han hecho por los propios vecinos”, dicen los 

camaradas de la Sección 5,“ de Comités de Vecinos,
(Foto Mayo.)

M«ión e» el trabajo y la buetta orga
nización kan podido dar este magvi- 
}ico resultado.

— A pesar de todo, tropezamos con 
mucha-s dificultades. Todavía no es 
comprendida por todas Ja importan
cia de los Comités de Vecinos. Es pre
ciso llevar al convencimietito del pnc

He aquí las tareas que reilizan los 
Comités de Vecinos, y las que pueden 
realizar con im poro de ayuda por 
parte de todos.

Por «u carácter amplio de Frente 
Popular, estos organismos deben lle
gar a ser una expresión uiva del pue* 
blo, donde todo el vecindario madri-

blo que estos organismos eV.án hc-\ leño, a través de los Comités de Can
chos para su servicio exclusivo y para sa, pxzedan encontrar una ayuda en
resolver todos ios inoonuentcMfes que 
se planteen al vcctndaTio de Madrid. 
Pero, por otra parte, también es ne
cesario que los organismos oficiales 
nos presten su ai uda. Es previso dar
se cuenta de la ayuda tan formidable 
que estos Comités prestan al Gobier
no, reso/inondo los mil problemas pe
queños que se plantean diariamente, 
como es el abastecimiento, la evacua
ción, la defensa pasiva de la pobla
ción civil. Y  tantas cosas pequeñas 
que surgen, y que nosotros podría
mos resolver si tuviéramos el sufien- 
te apoyo que necesitamos.

— Adenuis, por nuestro contacto 
diario con las mases, podemos hacer 
una gran labor en la ayuda a los 
frentes. Precisamente, ahora estamos 
organizando un festival para el pró
ximo domingo, con objeto de recau
dar fondos para comprar prendas de 
abrigo para los soldados.

sus problemas diarios, y donde, al 
mismo tiempo, puedan encontrar los 
organismos oficiales unos buenos co
operadores para su trabajo.

Muchos ejemplos se nos muestran 
en la actividad de los Comités de 
Vecinos. Uno, de aplicación inmedia
ta, es este de la construcción de re
fugios, cuando se avecinan para Ma
drid duros dios de lucha. Existe un 
organismo encargado de organizar la 
defensa pasica. Todos podemos hacer 
mucho por ayudarle, pnr* sólt» con el 
apoyo de las masas su lab >r puede 
ser eficaz. Sindicatos, particulares, 
debemos coope'^ar en la constMicción 
de refugios en cada harrUxda. en ca
da calle, multiplicando por cien el 
trabajo que han desarrollado mu
chos Comités de Vecinos.

Concha 8ANTALLA

L A  E C O N O M IA
Rase de todas las guerras

Una guerra es siempre cara, muy cara. Y  mucho más ésta que nos hace el 
fascismo, en la que huirá demasiadas alegrías en el terreno económico. La gue
rra absorbe, devora la riqueza de los países con celeridad desorbitada. Y  como 
dt'cí.a nuestro camarada l ’ ril»c, **imdie puede pensar que la riqueza narJonal es 
inextinguible” . For el contrario, la riqueza nacional se consume febrilmente an
tes de que nos demos cuento. Sus reservas se agotan. Y si se dcstniyen los 
fuentes productoras, el conflicto adquiere caracteres alarmantes, rayanos en 
la catástrofe.

Evitemos, pues, el derroche. Claro que esto no quiere decJr que se haya de 
escatimar lo necesario. Pero si quiere decir que no se debe gastar más de lo 
necesario. Que se evitará lo su|>orfliio, el despilfarro. Que miraremos nuestra 
economía con el cariño, la atención y la seriedad que so merece, no olvidándo
nos, en ningún momento, de que la economía es la base fundamental de todas 
las guerras. Y  que si desquiciamos nm^tra c.conomía. Irmos desquiciado simul
táneamente nuestra victoria, hemos laborado nuestro i»roplo fracaso. .Así, pues, 
la guerra seguirá constimiendo la nmyor parte de los recursos económicos dcl 
país; la guerra necesita mucho, y tanto como necesita hay que darla; pero nada 
nruLs que lo que necesite, sin errar nosotros. |>or nuestra» debitidades, neceslda- 
dcH ajenas al curso normal de la lucha.

I*ara nadie es desconocido el derroclie económico de los primeros tiempos 
de lu rebelión. Sobre todo en la cuestión del abastecimiento. No se tuvo en cuen
ta, al sacrificar gnn:ido, por ejemplo, aquello que |K>día saerificarse y lo que con
venía cons<‘ r\ar con vida, a fin de que siguiera produciendo. Se debilitaron exa
geradamente las fuentes de prodtieoldii y  ahora se sufren las fatales conse
cuencias. A en cuanto al dinero, a los devengos, a los sueldos, a toda cla'^c do 
haberes, se puede afirmar, sín ninguna clase de ditd.'is, qiir* nuestra guerra ha 
sido cara. Desde los primeros momentos hubo de hacerse frente a unos gastos 
fabulosos, do una ciiaiitia fniitáHtlc:i. Y se creó una burocracia tan nnij>lla, que 
sería conveniente ir reduciéndola y acoj>]átidola a las necesidades y j>oslblllda-

del país.
Pero la guerra, además de cara, es larga, cuya circunstancia la tmee más 

cara aún. A’ hemos de nJiLslar nticslra economía a la medida del tiempo. He
mos de jírocurar, más aún. liemos de lograr que en nuestros gastos im haya 
nada, absolutamente nada superfino, al mismo tiempo que la producción au
mente y mi'jon*. Hemos de organizar y disciplinar. IP nios de corregir constan- 
teniente nuestros defectos, ( ’ouveneernos todos los antifascistas que |>or mu
cho que háganlos nimcn será d niás. Qut* I.a economfu, como dijimos antes, c» 
la base de todas las guerras. Que la eeonomía és la que sostiene el Ejército y 
la itoblnelón civil. Que la economía propia €-n la base de nuestra resistencia, y 
en lu medida que ésta se forfalerca o debilite, en esa misma medida se forta
lecerá o debilitará nuestra jiotencialidad bélica, nuestra seguridad de triunfar.

\ /
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X.* -
A  través de los roinbates de cada dia fueron le\aiit.indosc las iiiura- 
Uoo de piedra y  cemento. De aquel no\ irmhre a éste hay ya una fo r

tificación inexpugnable, (F o to  M ayo.)

0  Ati6liÍ:te)Si.Ésíatales, cuIjuca,gpb.es^


